A Es 


REDACCIÓN: 


Daniel Martinez. Vigil. 
Vietor Pérez Petit. 

Carlos Martinez Vig 
José Enrique Rodo. 


APARECE LOS DIAS 10 Y 25 DE CADA MES 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 


Fn la Capital, por mes, sasaa s$ 
En CRMPADA poo ği 
En el exterior. 4... .. «2 


Numero suelto . ao, a 


CENTROS DE SUSCRIPCIÓN: 


Librería Nacioun), de Barreiro y Ramos. —Lihreria 
del Ateneo, de Sierra y Anmiña. 
Joya Literaria. de Cuspinera. Veis 


ADMINISTRACIÓN: -. 


CALLE TREINTA! Y TRES, NÓM, .219 . 


SUMARJO:—Dx, Daxixt Musot-Boxgroá, por Salvador 
G Tnieda D Vasrosiaya; por Daniel Vartinez 
Toir Les Moncas : y 
tetor Pérez Fttit— leoriad, por Sa 
ciel iurzonrte, poz Carlos Ortis-Vexass+ 


za caiorta, por José L. Gomensoro—Fios - 


DEL MOSTE, por Orosmán Moratorio =A.. 
por Uuzmán Fopini y Zas- Massico poup- 
Taso; nor Francisco Garcia Cisneros -ExirÑ 
LAB ALMAS TODAS, por Abraham López: Penha 
«Da caravana socia, por Heriberto Ló. 
qes-¡Droxanaro!, por Pidro C. Miranda - 
A por. Juan Francisco Týguet- Uaso, 
or José fardo—Postaciós, por el, Br; dosd 
Salgado—Aleb:ciia LEGAL) porel Dr, Jest 

Ferrando y Olagndo —ScEL7OS. Ñ 


DE DANIBL MUÑOZ 


Los siguientes párrafos de nna carta dirigida 
por Daniel Muñoz Á nuestro compañero de re- 
dacción Victor Pérez Petit, ofrecen el interés le 
formular elocuentemente el anhelo de la paz'que 
vibrá hoy en el corazón do todos loz orientales. 


Aunque la Revista Naciosat está alejada de. 


todos las cuestiones que dicen relación con la 
política militante de nuestro pals, siéntese en 


sonal. 
a inflencia que co- 


E 


y rada uno da os esco 
eratoqu hoy “esemr 
u di tomáticade as + 
mv: z ERRET, 


go ánimos para 


«PI 


Anticuarior.— | 
A ; 


sta ocasión impulsada å dar å la publicidad esa, 


idostri%o ¿migo . 


© REVISTA NACIONAL 


2 LITERATURA Y CIENCIAS S0CI 


ALES 


Año I—Tomo III Y fontevideo, 28 de Julio de 1897 — 


Número B2 


es sólo el mal presente lo que me aflige, la 
muerte de muchos ciudadanos, la despobla- 
ción del país, el aniquilamiento de la cam- 
paña, la paralización completa de toda 


cuencias funestízimas de la resurrección de 
j los viejos oios, el ensoberbecimiento del 
caudillaje, los nuevos alientos que cobra el 


í ¡ espíritu montonero de nuestros paisanos, 


domados al trabajo después de tántos 
años de paz, DE : 

1 Á Vds, que viven enlre' el hervor de 
; los sucesos, comprendo que los hechos in. 
mediatos no les dejen -ver fas proyecci 
que tend:án en el porvenir; pero ya, que 


tencia y depuradas'de' los comentarios ca- 
seros, vea con profunda aflicción ese in» 
.menso¡desastré que arruina, muestro pre- 
sente, que compromete, nuestro futyro, y 
que nos obliga á: un nuevo esfuerzo para 
hacer Hegar á la cumbre de nuestra estabi» 
lidad política y social la piedra Ce. la paz, 


que es la. única que puede ser cimiento:só». 


lido dé nuestras instituciones. Yu creo que 


si a'gún nuevo partido debe formarse entrè |- 


nojotros, ha de ser ¢} partido'de la poz: de 
la paz á todo trance; á costa de cualquier 


sacrificio; un partido que „nazca: d'la vida: 
pública empezando por repudiar de èntre 


sus recursos de acción la revolución `y, el 


motín, Y ése será el partido más fuérte y» 


de mayor prestigib; un partido que ea vez 

de deprimir el poder público para debili- 

tarlo y precipitarlo eñ las garras de la 

anarquía ó á los extremos"de la «tiranía, lo 

.enrioblezca y consolide" encarrilándole por 
su propia acción, con su 

` ción, por el buen sendero. . y 
lo vo gridando pace, pace, paer! como di- 

ce él gran pocta, y si:alzuna intervención 

tengo más'tarde enla vida pública de. mi 

país, ya sea en la prensa, ya en el deseme 

peño de algún cargo oficial, tódo mi esfuerz 


zo lo he'de contraer £ la cimentación de’ 
esa santa obrá de la paz, aun cuando tenga , 


tal vez que quemar muchas de. las páginas 
que he escrito en mi vida de juventud, + 
"Vd. es muy juven todavía, mi amigo, y 
tal vez no ve las cosas y los sucesos como 
yo los veo; pero'crea que ya soy un con- 
vencido de que nuestra salvación y la 


de las.'instituciones está zóle en la paz. ' 


Mientras tanto nd podremos constituir 

nada serio ni duradero. Hay que pre- 
; gosar, que inculca sx ro eu lacon- 
1 cn... “1de todo: cl: á ntang 
Pone ¿ 


camo me tienen las noticias de mi país. | 
¡Qué gran desgracia esa guerra! Porqueno | 


nuestra vida de progreso; sino las conse- . 


recibo las noticias entibiadas ya por la dis. 


propia colabora- 


nes * 


Pero esto ya no es de carla privada: así 
es que dobio la hoja, y concluya diciéndo- 
le que agradezco mucho sus lisonjeros cons 
ceptos sobre mi obra literaria y pidiéndole 
me pemita con más puntualidad la REVISTA, 
cuya lectura siempre me interesa, Con mis 
saludos para sus compañeros de tarea, le 
estrecho la mano. Su afímo, 


Davat MUÑOZ, 


A in 


SONETOS ., 


Salvalor Rueda. el prosador de La Reja y 
El Patio Andaluz, el pocta de lcs Cantos de la 
Vendimia y La Bacanal. que tiene en la actual 
literatura española ol dominio del color y do la 


“expresién.palpitante, intensa y encendida, reno- 


” dada en el anbelo de comunicar 4 la K 


vando ea el arte, segùn expres de un ilustra 
crítico, «Ia impresión andaluzs, verdaderas em. 
téntica, nable», ha favorecido À ln REVISTA Nas 
CIONAL con sucolaboración valiosa, obsequián- 
dola con los dos esculturales sonetos que lucen 
ê continaación. ` 

Ellos tienen tanto más interés cuanto que 
pueden considerarse como: unn expresiva con- 
densación de Ja doctrina. puítica de Ru a, fun- 
case 


„tellane la vibración yla frescura do Ja vida, 


* del autor de El Gusano de luz. La Ren 


: rompiendo viejos moldes retóricos y emanci- 


pándose de lo que hay de 
ción de las escuelas, R 
No poco ha contribnido esta aspiración, rea'i- 


a vati 


gastada en 


` zada con 'armirablo talento en sn obra poética, 


Å popularizar el nombre del escritey andaluz 
eutre la juventud americana, la que leerá, i 
deblemente, con vivo interés los nuevos ve 


Revista NACIONAL queda grata A 
de quen con ellos avelora sas 1 Yà 


LA MUSA RETÓRICA 


Indiferente 2 extasiasme, o muerta 


E i 


estrum 


LA MUSA HUMANA 


Do oidos y retinas 'ostá llena - 
para auscultar y verla vida humana, 
y con luz de su frente soborana 
del mundo alumbra la infinita escena, 


Para ordenarlo, todo lo encadona; 
para sentirlo, todo lo desgrana, 
y á cuanto impulso del vivir emana 
como la estatua de Memnón resuena, 


Con los pies apoyados en el suelo 
y las alas tendidas havia el cielo, 
fustiga, ensalza, slégraso ò suspira. 


Lleva en su corazón sones diversos, 
su sangre dicta el ritmo de sns versos, 
son sus nervios las cuerdas de sn lira. 


SalvaDoR RUEDA, 


VARRONANA 


Å Vieron Aanroris E. 


No importa quo las bocas amordacen, 
nique del bien y del honor se mofen, A 
en tanto que haya labios que apostrofun, 
on tanto que haya brazos que amenacen. 


No.importa que los vicios inoculen, 
ni que al deber y Ala verdad persigan, 
en tanto quo háya labios quo maldigan, - 
en tanto que haya manos que estrangulen, 
Mientras haya unos labios que apostrof«:;, 
mientras haya unos brazos que amenacen, 
¡no importa que las bocas amordaceù 
ni quo del bien y del honor so mofen! 


Y mientrás haya Jabios que maldigan, 
y mientras haya-minos que estrasgnlen, 
¡no importa que los vicios inocalen 
ni que al dober y ¿la verdad persigan! 
Dasr MARTÍNEZ VIGIL 


LOS MODERNISTAS 


HENRIK IBSEN 
Un gran escritor americano, Emerson, 
nios dice que todo hombre que ha alzado su 
` espíritu á la región de las ideas absolutas, 


bañando su inteligencia en las ondas esplen-* 


dentes de la luz divina, nó puede descender 
hasta la miseria de la vida diaria, sin que le 
asedig y domine la constante nostalgia de 
aquella belleza eterna con la cual estuvo en 
contacto. S 

He leído, hace ya algún tiempo, varios 
dramas de Ibsen, y al abandonar esa región 
de,las ideas absolutas por la que nos con- 
duce, cual nueva 'estrella de Belén, la pode- 
inteligencia Jel Cramaturgo noruego, y 
x e la vida - 


ritual en que mi alma gozó de las fiestas 
más hermosas de la luz divina y de las gran- 
des concepciones simbolistas, Desde enton- 
ces me abruma el deseo de escribir algo so- 
bre el genial creador de Los Aparecidos, y 
"algún día he de dedicarle un más extenso 
estudio: hoy por hoy he de concretarme á 
hacer crítica impresionista, según la manera 
de Anatole France, , 
Á semejanza de los grandes genios que 
brillan en la historia del arte como astros 
de primera magnitud, Ibsen, cuyo pensa» 
miento osado y atrevido refleja todo el uni- 
verso, ve todas las cosas al través de un 
prisma invariable á pesar de la evolución 
de sus ideas literarias. Romántico primero, 
luego realista, más tarde filósofo y después 
moderno, neo-místico y simbolista, el dra- 
maturgo más grande de este fin de siglo ha i 
explorado la región de las ideas psicológi- 
cas más abstrusas, que'preocupan la ciencia | 
- moderna, y por todi ella ha llevado la ra» |! 

diante lumbre de su inteligencia poderosa y . 
¡ excepcional. Al par de esto, y pese á los Al- 
' berto Wolff de la crítica, Ibsen se. nos ha 
mostrado como un grau moralista y un emi- 
nente sociólogo que persigue un ideal al- 
truísta capaz por sí solo de regenerar á la 


humanidad. Toda su obra de los últimos 
| “años, esa que sé ha dado en llamar « teatro 


das en el cerebro, débiles, ieurasténicos, ta- » 
citurnos, apretando más y más el lago: qué 
les une á la vida cuanto más fuertes sop $us 
contorsiones por libertarse de ella, no logran 
la realización de sus ideales ni advierten un 
albor de regencración en los primeros chis- 
pazos aurorales que el siglo XX arroja so- 
bre la línea lejana del horizonte. Es enton- 
ces que aparece allá en el Norte, en las res 
giones húmedas y frías de los países sin sol, 
un hombre, el Mesías esperado, el Redentor 
de esta pobre humanidad; y de sus labios 
helados brota una moral severa é iatransi- 
gente, y de sus ojos de miope surgen rayos 
de inteligencia. Habla al pueblo, cual nuevo 
Jesús, sencillamente, contándule historias, 
utilizando el símbolo y la parábola para ha- 
cerse más claro en la difusión de su doctri- 
na. El pueblo servil, el pueblo judio, se ríe 
de este hijo de la Sab'duría y le rasga su 
mánto y le arroja el loda de la calle á la 
faz. No importa; él sigue impertérrito, en 
medio de su cohorte de escogidos, de seres 
privilegiados, narrando á los discípulos, á 
todos los hombres de bucha voluntad que 
quieran ofrle, las grandes‘ visiones de su in- 
teligencia sonámbula, Sueña la redención 
del hombire”y cuenta con grandes (mbolos 
` y soberbias abstraccionésla historia de aquel 


| de ideas >, lleva el sello indeleble :de' esos į, mísero, Peer :Gyut que nisiquiera va al in- 


! estudios profundos y de esas predicaciones 
r. éticas que, por serlo, no están al alcance de 
' todas las inteligencias, ni aun de las regular- 
mente cultivadas. Así como así, el gran pro- 
blema de la libertad human? y el dela fatal i 
daä, el de la herencia psicológica y el pesi- . 
| mista en alto grado delos placeres del vivir 
—ey cuanto estudios filosóficas, —lá noción, 
dela familia y de.los derechos de. la mu- 
jery la de- la «democracia. y libertad . del 
pueblo — en' cuanto" estidios éticos y~50- 
ciales, — no. son: cosas que se observen' 
y estudien debidamente teniendo muy po- 
ca substancia .grig en el cerebro, ni que 
diviertan tampoco á los comunes adorado» 
«res de Augier: y Sardou. El mismo Ale», 
jandro Dumas (hijo), el gran campeón de A 
la morál en este fin de siglo, el autor que 
más ha luchado por la unión y felicidad de. 
la femilia, sabiendo, como lo sabe, pues así 
lo ha declarado en unas páginas rctuladas i 
"La fáínille ioderne, que el mal'no tiene're- 
medio, que el sentimiento familiar se disgre- À 
gay que así como el hombre, obedeciendo 


-| á la ley eterna de la evolución, se libertó de 


los lazos de la intéligencia, en breve se'li- 
bertará de los del corazón para ser individuo 

. en medio de la sociedad; Alejandro. Dumas, | 
decía, no vale en cuanto moralista lo que el 
eximio creador de Zinperesr et Galiléen y 


-| mucho menos todavía como artista del arte 


dramático. Ibsen es inico, es potente, es cò- 
Josál; así, también, į. ra comprender te ia la 
magnitud de su obr; serían nec=s: 
+] mo dijo Victer Hug Je Sia 
res colosales. 
Pobres visionar! 
quino de la vi 


agitan ir) 


fierno porque ni aun fué malo. ¿Quién es 
“Pedro? Los hombres vulgares y hasta algu- 
` nos'espíritus selectos que han renegado úl- 
timamente de la infuenciá ibseniana ¡sobre 
los nuevos dramaturgos: parisienses, — į y 
aplauden, sin embargo, el teátro de emario- 

` nettes» de Mauricio Marterlinek!-—dicen que 
es un tipo de excepción, un personaje creas 
do.por.la fantasía brumosa del Norte, un ca- 
rácter. extraño -y` salvaje arrancado de los 
púemaás gaélicos'de Ossián ó de los Sagas; 
“pero Pedro noes tal. Peer Gyni, como Brand 
y como Ewpereur el 'Galiléen es un grande 
poema filosófico que sintetiza á toda la hu- 
manidad, y por ende, de vastísimas proyec- 
"ciones morales y sociales. Pero si Linperenr 
et Galilden es una teoría dialogada y Brand 
-una afirmación delmisticismo absoluto, Peer 
Gyni, teniendo todo eso á la vez, tiene ade- 
«más una poesía más alta y ciertos símbolos 
‘fantásticos para la mejor interpretación de 
las ideas del Maestro, — esas ideos sobre la 
libertad humana, que no se han querido com- 
prender, y por las cuales vemos a! hombre 
luchar-denodadamente á fin de caracterizar 
su personalidad.— Peer Gynt es la concien- 
cia del hombre buscándose á sí mismo, lu- 
chando con el mundo que le rodea para de- 
moitrarse su vitalidad, tratando de marchar 
al dominio tangible de su felicidad, No nos 
detengamos á observar el personaje cuando 
narra á su madre Aase proyectos 
ras extraordinarias, que la aterro 
t “diémosle en su agitada e 


nrasbi de si per: 
H , 


, complerimente 
acitaciones, de triunfos y ira. 


en el pecho y con'bastantes ideas énvájech- 


A — 
casos, de mentidas esperanzas y.de amargas 
realidades. Peer Gynt, corriendo tras la pura 
é ideal Solveig, se anula muy luego carrién: 
tras la hija del rey de los gnomos norue- 
gos; buscando el placer en Argelia, encuen» 
tra el dolor de perder toda su fortuna, que 
le róban sus propios amigos; y siendo en- 
viado de Alá entre la tribu donde le condu- 
jo un cuballo árabe encontrado al acaso y 
logrando las voluptuosidades ael amor de la 
bayadera Anitra, vuelve, obedeciendo á su 
genio vagabundo y á su carácter tornadizo, 
á ser un sér insignificante que retornaá No 
ruega en un navío donde un viejo sabio, tan 
raro como maniático, le importuna ofrecién- 
dole comprar su cadáver para investigar su‘ 
personalidad; — y en estas tristes y sucesi- 
vas desilusiones de sus ensneños fantásticos, 
de su sed de oro, de su ambición de poder, 
el mísera mortal ve huir constantemente de 
su lado su libertad y la promesa dulcísima 
de una vida nueva para cada minuto nuevo. 


Es casi la misma historía de Brand, de aquel ; 


pobre visionario que esperaba escapar de 
esta vida miserable mediante el sacrificio y 
la abnegación. Brand, como Peer Gynt, es el 


poema de la pequeñez del sér humano, yel | 


noble Mesías noruego canta la, hora de su 
redención. ; ; 
No le entienden, sin embargo, no quieren 
entenderle los fariseos del Arte; niegan la 
luz divina, niegan su propia pequeñez. En-* 
tonces el Maestro deja las regio:ues'abstru»- 
sas de las ideas filosóficas, y desciende d la 
realidad: así, tal vez, será mejor compren» 
dida Su doctrina. La casa de la mueca y Los 
Aparecidos son entregados al. pueblo, Son 
. dos' historias mod, ši, también, las 
clasifica Ehrhard.en su libro Henrik Losen et 
le iheûtre contemporain;—son dos historias 
sociales sin ‘simbolismos . ni. cesa que los 
valga, que' todos pueden. comprender; sor” 


dos alegatos admirables en' defénsa de la. t 


mujer tan rudomente sojuzgada hasta ahora 
á la tiranía masculiña..¿ En La casa de la 
siiieca "vemos á la muñeca encintádora; á 
esa bella mitad dèl género humano, 4 esos y 
seres que todos llamamos, como Tórvaldo, 
alondra, estoinino, locuela, transformarse en 
mujer, y en mujer consciente de sus deberes 
y derechos; y'én Los Aparecidos‘ encontra» 
mos á la madre ejercitando esos derechos y 
deberes. . LN : a 
- Nora Helmer, criatura ligera, sencilla, bue- 
na y soñadora, —una muñeca en toda la ex- 
tensión dé la palabra,~está casada con 
Torvaldo, que es un hombre honrado, de 
bronce, pura prosa y pura austeridad, espe- 
jo del pundonor y que abomina del menti- 
roso y es càpazde mandar á la cárcel al que 
roba un pan para comer, Este' matrimonio 
vive feliz, tranquilo y amoroso, á pesar de 
la adversa fortuna que'le persigue. Los pri- 
meros años de la vida conyugal están con- 
densados en la conversación que sostiene 
Nora con la señora Linda, una antigua ami 
ga: son años de estrechez. de miseria, 
trabajos sin cuento, Torv 


S 
da r, 
a agn 


di >. 


para re. ecorso, ¡Un y Ah 
sta mucho dinero, 


lera! Un viaje á Italia cue 


y los Helmer no lo tienen. ¿Qué hacer? En 

la cabecita de la muñeca surge de pronto 

- uga 
un usurero y le pide prestados mil doscien- 
tos escudos, Con dicha suma verificase el 
viaje, y algún tiempo después Torvaldo 
vuelve á su patria sano y fuerte. Puede tra 
bajar otra vez y buscar trabajo. Consigue 
un empleo en cl Banco,, La felicidad parece 
sonreír sobre el modesto hogar de los Hel- 
mer, Nora, la muñeca, está contentisíima, Y 
aquí viene lo terrible. 

Torvaldo no conoce el verdadero origen 
del oro que le condujo á Italia. Su esposa, á 
fin de evitar su enojo y sus caprichos, ha 

| fraguado una piadosa mentira: le ha dicho 
que esa suma le fué dada por su papá. Pero 
la verdad es, según se ha dicho, que Nora 
tomó el dinero á Krogstat, un pillo remáta» 
do, sin alma y sin vergüenza; y lo peor es 
; Que en este préstamo media una fianza nula 
dada por la aturdida mujer, Nora Helmer 


| no pretende valerse de este fraude, tan sólo 


utilizado para lograr el dinero que debía 
devolverle la salud á su esposo, y la prueba 
de ello es que'va amortiguando; la deuda y 
Pagando sus intereses con las rudas econo. 
mías y más rudos trabajos 4 que se somete. 
¿Si tiene que vestirse, gasta la mitad de su 
oro en un traje medianejo, y lo dernás la en- 
trega 4á"Krogstat; tudo el:dinéro que logra 
cosiendo por la noche y gastando su sa'ud, 
va á parar á las nianos del usurero, Pero la 


. es capaz de interceder. por mí. Yo'se lo pi- 
- do á Vd., yo se lo- suplico, y en caso necc- 


* cometido un delito. que castigan todos los 
| códigos... Su esposo lo sabrá todo... 


| transige con pillos. Además, Krogsta: 


considerar el yrz 
hecho por él sulam 


deuda no se liquida jamás; siempre aparece 
terrible. á los ojos de Nora, “que trata de 
ocúltarla á $u marido, . * A, 
. Es-en estas condiciones: que Torvaldo, 
` nombrado director de un Banco, va á des. 
pedir de sus oficinas á un ral empleado, 
Ese mal empleado-no es Otro que Krogstat, . 
el cual, para conjutar la torménta que se le 
viene encima, se va á ver á la esposa de su 
jefe y le dice: Me van á quitar un modésto ` 
empleo. que.tengo èn el Banco; y Vd. sola - 


sario hasta llegaría d exigírselo, Vd., señora, 
¡tiene un .grave. compromiso conmigo.. 

Vd. recordará que, cuando la enfermedad 
de su esposo, fué á` pedirme" una suma de 
dinero que yo lé entregué previa una fianza 
de su padre. Pero esa fianza es falsa; sy pa- 
‘pá habla ya muerto en la época en que se 
me suscribió el recibo... Asf, pues, Yä, ha 


«Nora no puede'tolerar la idea de que 
Torvaldo conozca su secreto y descubra 
su méntira; así es que interviene por Krogs: 
tat. Péro todo es inútil; su marido sabe que el: 
tal Krogs:at es un pillo que ha escapado 
por milagro á la pena de la justicia, y él no | 
es 
cun mal empleador: esta sólo bastaría para ; 
que se le despidi 


“CO y re. 


idea, y no bien la ha concebido ya la 
está poniendo en práctica. Va en busca de 


niega de ella 
honrado. — Ya 


mezquino, sin ideas levantadas? ¿No huy en 
su alma algo que le encumbre sobre el nia 
vel común de los demás hombres y le haga 
rechazar esos necios conventionalismos so» 
ciales? ¿Su honor de él no es el honor de 
ella y su cariño es cosa tan falaz y hueca 
que no sepa valorar las acciones cometidas 
por su cariño de esposa? ¡Ah! la pobre No- 
ra, la pobrecilla muñeca, siente que su alma 
| se quiebra, que su corazón se llena de hiel, 
¡ que su pensamiento se aleja del hombre å 
quien entregara todo su amor y toda su 
| Vida. El velo que cubría su ojos ha caído 
| por fin, y la desnudez de la realidad trans» 
forma la muñeca en mujer; el dolor la hace 
. grande, la hace fuerte, le da la noción de la 
| “Conducta. que debe seguir-en trance tan 
Amargo. Ya no vacila ni reflexiona, y en una 
“escena soberbia, en una escena de las más 
grandes de “que pueda: enorgullecerse el 
i Teatro contemporánto,. Nora abandona «el 
¿ techo conyugal y se lanza á lo desconocido" 
j. La voluntad nace súbitamente en este 
corazón de muñeca convirtiéndola en mus 
jer. ¿Qué hace Nora? Lo que ha hecho 
Brand, lo que há hecho Peer Gynt, cada 
` cual en su caso y en su esfera—y aparte la 
concepción filosófica que entrañan. estos 
serés: Nora buscá su personalidad, su eyo»,” 
que no ha podido encontrar en la casa de 
su marido.—+No, 110 he sid dichosa—dice 
Nora á Helmer;—he sido alegre, he ahí to. 
do, Tu amabilidad me gustó siempre; pero 
en el fondo, esta casa sólo ha podido ser» 
virme de salón de recreo:en el cual he sido 
mujer-muñieca á la manera como ful niña» 
muñeca en casa de papá: Mis hijos han 
sidó también muñecas mías.» Esa dicha y 
esta personalidad que siente nacer en sh 
"corazón bajo la cera de la muñeca es la que 
va à buscar Nora, cUria mujer ¿tiene el dere- 
cho ó.no de evitar una pena á su padre 
agonizaute ó de salvar la vida d su esposo?» 
En el hogar de Torvaldo se la ha contes- 
tado negativamente; Nora quiere saber 'o 
que contestará su eyo, Y es alora reción 
` que empieza á vivir, despuis 
tido nácer en el fondo de 
personalidad... 
En Los Apar 
tesis de la here 
mos igualmente e 
voy á narr, 


creación de Nora, La r aldo, 
después de los muchos años de sacrificios 
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recorridos al lado de su esposo disoluto, 
sacrificios y penurias tan callados y ocultos 
que el mismísimo Manders no los había 309. 
pechado, siente recóndito pesar de aquellos 
sacrificios y hasta se reprocha amargamen- 
te el haber olvidado sus más sagrados de- 
rechos. Pero entre Nora y Elena hay, sin 
embargo, una breve diferencia; la última ha 
reflexionado ya sobre los arduos y terribles 
problemas que un día despertaron subita= | 
mente en el espíritu de aquélla y ha tenido | 
tiempo de comprender que la madre no debe 
abandonar á sus hijos. Desventuruda é infe- | 
liz por causa de su marido, la señora Al- 
ving, que ya ha dejado de ser una muñeca, 
ha aprovechado la amarga lección y trata 
de salvar á su hijo. Su personalidad, su yo, 
—aquel eyo» que busca la pobrecilla Nora, 
—le dice cuáles son suf deberes, —«En esta 
casa he soportado yo muchas cosas, —dice 
Elena al Pastor, doliéndose de su pasivi- 
dad.—Para retenerlo (al esposo) aquí por 
las tardes y por las noches, tuve que ser su 
compañera de orgía all( arriba, en su cuar-" 
to; tuve que:sentarme å la.mesa con él, tu- 
ve que heber en su cómpañfa; tuve que 


escuchar sus demencias; tuve que luchar 
cuerpo á cuerpo para llevarlo d la cama.— 
«EL PASTOR: ¿Y Vd, pudo sufrir todo eso— 
ELENA: Me acordaba de mi.hijo, y por él 
lo sufría toda, .. — EL PASTOR: En ver- 
dad, ha-tenido Vd. una dura experiencia de 
la vida.—ELENA: Jamás hubiese resistido á 
no tener un deber que cumplir.» Y así, es» 
claya del amor y de su hijo; permanece has: ' 


Lor y la tristeza inundan lentamente nuestro’ 
sér, pero de una manera firme y avasallado- 
ra, y al final, la duda terrible atenacea nues- 
tro cerebro: ¿no se podrán curar estas lace- 
rias sociales? 

Sí, el Maestro, el Redentor, espera la re- 
generación del mundo. Por eso predica su 
obra, por eso cuenta sus historias, por eso 
se dirige al pueblo, Él sueña con una nueva 
religión que harmonice la tranquilidad y el 
placer de las doctrinas del viejo paganismo 
con la abnegación y el sacrificio de las doc- 
trinas cristianas. Pero el pueblo de fariseos 
no oye su voz, no quiere ofrle, se niega á 
escuchar la historia de sus miserias y dolo- 
res. Entonces Ibsen se vuelve á los escogi- 
dos, á las almas selectas, á los poderosos, y 
les hábla con el lenguaje de los legendarios 
poetas bíblicos. Su acento tiene resonancias 
de caverna; su pensamiento vibra como los 
latigazas de fuego de las negras nubes de 
“tormenta. Ellos, los escógidos de espíritu 
le dirán y repetirán al pueblo lo que él les 


da Gabler, que todos conocen, Prefiero de- 
tenerme en esos otros dramas menóg cono- 
cidos y que tienen, sia embargo, más tras- 
cendencia que los dos que acabo de citar, 
He aquí, pues, el asunto de Le canard sau» 
vage, que no ha sido bien comprendido por 
la crítica y que muy pocos harrletdo: 
Werle y Ekdal son dos socios que pare- 
cen el anverso y reverso de una misma me: 
dalla: éste es un hombre honrado, bueno y, 
sencillo, mientras que aquél es un pillo en 
toda la extensión de la palabra, No es de 
extrañar, siendo esto así, que cuando la 
quiebra de su casa comercial, Werle salga 
libre de culpa y pena, y su consocio Ekdal 
seu condenado por fraudes y trampolinas de 
que ni aun tenía la más ligera sospecha. 
Quedan, pues, ambos socios colocados en 
"opuesta situación: el uno, rico, disfrutando 
. del dinero que ha sustraido, bien visto en la 
socledad y haciéudose espejo de honradez 
. á los ojos de su hijo primogénito Gregers; 
el otro, pobre, recogido piadosamente por 


diga. Así triunfará su doctrina. 
Ha surgido el Ibsen de Le canard sauvage, 
de Rosmersholm, de Un eneinigo del pueblo, 
de la Danta del mar, de Solness el construc» 
tor y de Hedda Gabler,—el gran simbolista, 
el espíritu metafísico y sociológico por ex» 
celencia, el gran revolucionario de las ideas 
modernas. Entonces ya ño encontramos en 
éstas obras seres 'humanos—fueren' todo lo 
extepcionales. que se quiera, —ya no son 
¡tampoco ideas que dandan y. axiomas “de 
-morat vivientes; ahora son ¡grandiosos sim~ 


ta.el postrer instante, cuando Oswaldo, .| bolos, semi-vivientes profetas que se agitan 


loco comó, su padre, le pide el-«sol. ¿Qué 
debe hacer la madre? Ella le ha ofrecido ` 
que si le repite el ataque le- dará el veneno. 
Pero, ¿debe dárselo? La más ruda .pjueba, 
el más ámargo dolor no lo ha sufrido ella 
todayfal- e... ae T 

Y entretañto Oswaldo está loco, perdido, ` 
perdido para siempre, E ` 

«OswALDo:—¡El sol... ¡El solk.. 

* «ELENA: —(Levantándose de un salto, de- 


` sesberada, levándose las manos á latabesay , 


gritando): —¡No puedo! (En vos baja y rd- 
pida) ¡No puedo... ¡Jamás! (¿Mibitamente) 
Pero, ¿dónde están? (Zos polvos de morfina) 
— (Registra precipitadamente el bolsillo de 
Oswaldo) y Aquí! (Retrocede algunos pasos y 
ezxclanta) iNo, no, aol.. a ¡Sí .. '¡No, no!” 
(Permanece d algunos pasos de su hijo, con 
las manos crispadas ei el pelo y mirándolo fi- 
Jauenta, muda de terror.) i 

c OSWALCO (siempre imuóvil en una buta- 
cea)—iEi soll... ¡Elsolt...» . 0... 

Así termina la obra, ¿Ha cumplido la se- 
ñora Alving con su deber? Su personalidad, 
como á Nora, se le escapa en el postrer mo- 
mento y vuelve á las vacilacionés. Todo su 
inmenso sacrificio es inútil y el arrepenti- 
miento de haberlo soportado debe morderle 
más que nunca el corazón. ¿No existe, pues, 
un solo segundo de felicidad en la tierra? 
No puede darse un pesimismo más calmo 
terrible á la vez, Cuando fevienta un vols 
dos tesancad:nados de cíclopes ht- 
qin del espacio, 


.entre-nieblas. Cada concepción es un mun- 
do que arrastra miriadas- de otrós mündas 
más pequeños; una época cíclica abarcada 
` en un personáje; usos, costumbres, derechos 
é ideas que se agitan locamente :pará çon- 
tarnos la-quinta esencia:que” los informs.. Y 
en el gigante torbéltino de esa vida subhu- 
. mana, que diría Spencer, enmedio á esos 
"titanes que se llaman’ Brendel; Gregorio, 
Solness, 'el Doctor Stockmann, que arran- 
can de sw ignorancia y mediocridad d las 
«gentes buenas, débiles y amantes, del bien, 
mézclase la altiva y severa moral del Maes-. 
tro como uná ruda lección .y un tremenda 
escarmiento. Es un teatro colosal, una yorá- 
gine inmensa, un universo eg revolución, 
Los hombres son-abstracciones,'ideas abso- 
lutas que nos doblegan y .aturden;:las mue 
jeres son” más terribles” todavía, porque . 
además de tener esas cualidades, son en- 
fermizas, neuróticas, extrañas, misteriosas 
cómo sigios cabalísticos, de voluntad fé- 
rrea y' caprichos raros y contradictorios. 
Unos y otros sienten inusitado afán de mo-, 
verse, de viajar; de remover elmundo; de 
herir las creencias que no harmonicen con 
las suyas, de romper los más sólidos víncu- 
- los sociales ó` de convulsionar el mundo. 
Parecen poseldos,tal es sugrandeza; parecen 
vértigos, tales'son sus acciones; parecen 
tempestades, tales son los acentos de su 
voluntad y de su carácter. Ové: blar 


10 m 
è de La Dama del Mar 


y de Hed. 


` Hialmar el fotógrafo, su buen hijo, destro- 
,zado por la vergüenza y el dolor que trata 
de olvidar bebiendo hasta embriagarse. 
`. Werle tiene en su cása una hermosa mu- 
` jer, Gina, á la que convierte en sù querida; 
pero cansado de ella muy luego y deseando 
; romper unas relaciones que le son ya tan 
| “pesadas -como comprometedoras, trata de 
hacerlo del mejor. modo ' posible, sacando 
de ello alguna utilidad. El consoció de Ek- 
dáal'no es hombre qué pierda ninguna situá-. 
ción que pueda traerle algún provecho, y al 
: mismo tiempo se preocupa de parecer siem. 
pre y en cualquier momento un hombre ca- 
ritativo y generoso, Á los socorros de dinc- 
ro —del dinero que ha robado á l1/'razón so» 
«cial á que pertenecía y cuya sustracción tra» 
jo la tondena de su ex-consocio — con que 
ayuda Y Ekdal.y á su hijo, ál tual le abre 
una casa de fotografía, agrega ahora im más 
alto donatiyo.todavia: ofrece'al joven Hial- 
mar la mano de la hermosa Gina; su querida, 
El joven, que ignora les lazos que unen á 
esta perversa mujer con el ex+ socio de su 
padre, y que no le disgusta la mujer; queda 
“encantado de la propuesta y más reconocido 
aún á su protectór, El matrimonio se efec- 
túa, y el honrado Werle aparece nuevamente 
como el ángel salvador de la familia Ekdal. 
«Pero aquí es que' empieza d desarro!lars2 
el verdadero drama. El hijo de Werle es un 
. hombré “pundonoroso, recto, incapaz de to- 
lerar una villanfá, una especie de Alcestes 
del Norte, según la feliz expresión de Char- 
les Maurras. Dotado “con un espíritu libre é 
, Independiente, con ideas morales origina';- 
simas y subyugado sobre tado por un aféa 
que él juzga altamente humanitario, que le 
lleva á ¡oteresarse por todos los males aje- 
nos, rémediándolos y corrigiéndolos en too 
lo"que logran sus fuerzas y facultades 
ven Gregers, que conce lus falt 
dre y las lleva sobre su conci 
| una imborrable arca de Jue 
ce igualmente la c + 
azdella mui 


51 sacisfacer ia deu 
g Zur. Y ahora veran Vds. cóm 
iza sus propósi:os, 
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Gregers juzga que Hialmar, ignorante de 
la mancha de su esposa y arrastrando çon- 
- Bigo esa Vergiiénza, es el sér más infortuna- 
do de la creación, Al revés de lo que dice 
cierto adagio popular — ojos que no ven, 
corazón no siente, —Hialmar, según Gregers, 
es un desventurado cuyo mayor dólor es el 
mito de su felicidad. Hecha esta idea, no 
cabe otra solución que revelar al joven fo. 
tógrafo la verdad horrible de su posición, y 
así él, después de la confesión de su esposa 
y después de perdonarla deb.damente, según 
cumple á un hombre de las prendas morales 
que á él le distinguen, puede volver á ser 
feliz, encontrando la paz de un hogar hon- 
rado y tranquilo. Gregers —que no es malo, 
según queda dicho, antes, por lo contrario, 
se nos presenta en la obra como un carácter 
recto, humanitario y consolador, -cree que 
las cosas no preden pasar de otra manera 
, que como él las ha pensado, precisamente 
porque ese es su-modo de pensar, su norma 
de conducta, y porque él, en iguales condi. 
ciones, no se conduciría de otra manera. Así 
es que no vacila un punto; y su terrible re- 
velación va, d la inversa de lo que él espe- 
raba obtener, d tronchar para siempre la 
vida y la felicidad del desventurado Hial- 
mar, . : -` 5 
Entretanto, Hialmar y Gína' han tenido 
una hija, la bella ‘Hedwig, un ` ángel rubio 
que lleva. en sus ojos la «limpidez y el co- 
lor del cielo; muchacha noble, buena, gene- 
rosa y esclava de su honor, á la manera ' de 
Gregérs. También es cierto que'es su her. 
mana, pues es hija de Gida y Werle. Ella es` 
la eterna afrenta. de su padre postizo;.la 
prueba palpable del baldón de la esposa de ` 
Hialmar, La pobre riña ha sorprendido su 
triste historia, conoce el crimen que le dió 
“la vida, ve'el dolor"inmenso é incurable de” 
aquel hombre fionrado que ténfa por su pa- 
dre y cuyo “cariño“ha endulzado todas las 
horas de su infancia, siente luego que ella 
es una perpetua afrenta bajo aquel techo, el , 
estigma infamante que hace derramar llanto 
amarguísimo á Hialmar,'poblando sus no-. 
ches de vagos espectros y negras visiones, 
y ën su alma' pura y Eénerósa, en-su cora- 
zón noble y recto, nace la: voluntad de rei- 
vindicar para'sí sola toda la falta cometida 
y de castigar; al mismo tiempo, á los culpa- 
blés, recompensando al inocente. Pero, ¿có- 
mo lograrlo? ¿ue qué medios valerse? ` 
Súbitamente una idea infantil como 'su 
„Corazón atraviesa su cerebro, El viejo Ekdal 
tiene en su-habitación un pato'silvestre que 
antaño le . regaló sù ex-socio el miserable" 
Werle: este animalito es el%encanto de la 
joven Hedwig. Ella se ha encáriñado con él, ! 
y la sola idea de perderle le'rompería elco- : 
razón. Pues bien; Hedwig no encuentra otro 
medio para lavar la falta de que Á'sí misma , 
sc acusa, que matar al pobre prio. Asf qui- 
tara de enmedio aquel presente yenido de 
un infame y ~e confesará del pecado de ser 
«ón de aquel mísero hogar. 
ge unarma y 
to sily 


we Coms tuimagen de crime 
ene y Gina es elia misma, y e.la estará 


siempre allí, bajo aquel techo, para. ser la 
afrenta del pobre Hialmar. Un segundo ha 
bastado para trocar una idea infantil en una 
idea trágica; y Hedwig, la hermosa joven de 
„rubios cabellos y de ojos azules como el 
cielo, volviendo el arma contra sí misma, se 
da la muerte, i 


Victor PÉREZ PETIT, 


h a emn 


IRONÍAS 


Se ama tan poco ya, que so ama å dosis, 
y es la pasión más santa, una aensosís, 


stx 


Si es necesario que pálpita un pocd, ` 
no lo dejes moverso como un loco. ds 
e, 

Para darle al amor todos sua giros, 


+q-Haz artificialmente los suspiros, 


¿No conoces el arte?—Las miradas 
se hacen dulces, de hiel, apasionadas: 

Si quieres expresar un hondo anhelo, 
dulcemente dirígelas al cielo; 

Si has de mostrar de una pasión la llama, 
clávalas fijas en el sér que te ama. 

Shakespeara ya lo enseñó 4 los comediantes, 
y es muy fácil jugar á lostamantes, 


¿Lloras ?..., Aunque llorar es cosa seria, 
| ¿no es un síntoma el llanto do la isteria? 


«a 
Hoy, Ins dolencias del amor más puro | 
36 curan ficilmente con bromuro. 


añ 


i 

A j 

¿Estás 2... La ciencia prosto ingeniw | 
i 


la explicación del mal..;. es nenrastenta. 
PES f 
E: amor, simplemento es un deseo, 
¿Lo sabes tú, Julieta? ¿Y tå, Romeo? 


ee | 


¡Oh! inocentes amantes de Verona: : 
el amor no se siente, se razona, 

Y es, aunque mi alma esta verdad desprecio, 
ua iny ulso del genio de la especie, 7 

e SS 

Héroes de la leyénda y del idilia, 
quo perpetuó en sus Eglogas Virgilio; 


Personajes ideales del poema 
en cuyos vorsós la pasión aun quema: 
¡Victimas do la prosa! nuestros noni 
provocan las sonrisas de los hombre 


Y en medio de sus frivolos place 
ajenas los recuerdan las mujeres. 


. 
. ES 

¿El Manto de Eros te estreme ra el y 

Fuss es mejor V. $ 


> 
Kat] 
Todas las ansias del amor, secretas, 


¡ rodúcelas á fórmulas coneretas. 


ača 


Asi serás profundamente amada, 
y una ostatua de carne sonrosada. 


Saxtriaco MACIEL. 


P x Á Luis Berisso, 

~La dalco Ofêlia pasa; su rubia cabellera, 
Como hebřas de aro virgen, adorna una guirnalda, 
—Erranto y melancólica recogo en la pradera 
Las Sores que constelan el lino de su folda, 
—Ya sólo hay negras sombras en su cerebro inerte; 
Sudario do sn cuerpo será la linfa pura: 
¿Qué quieres da esa niña quo marcha bacia la muerte? 
—Las flores compañeras do en tristo luenra. 


—La blonda virgén pasa; la blonde y grácil Elsa, 
La for dp las riberas del majestuoso Rhin. 
Fl lirio inmaculado, —La premetida excelso 
Del blabcorabaVlero, del mistic» Lokengrin. 
— ¡Qué excelsa es la blonda Elsa!- Gentll joven lirótore, 


; ¿Qué quieres de esa virgen de pureza Jiliar? 


—EL vino, de sus Isbios en el divirto enóforo 
Da bebió el caballero del mistertoso Graal, 


—Luerecia Borghia! paso la lúgubro loroiza; 
Sus armas son el odio y el ráplito 
Como, vn cisne de niovo'sa ebûrn 
Y hay fasgo au sas 
—Dos rosas » 
-Dos lirica + 


ipes en sus 
matey c 


razoa preso 
iza buca! 


CarLos ORTIZ. 


y empezó 
e áspera y 


las diñ- 


a del pes 
o pasmosa 
áúcho, el paísanito dirigió 


corcel á unas enredaderas espinosas, y 
ando en ellas algo de la piel entre giro- 
de bombacha, entró en un sendero an- 
to y sombrío que serpenteaba entre los 
oles centenarios del busque. 

| camino seguía siempre angosto y somo. 
ora haciendo inclinar al jinete la tor- 
2 rama de gigantesco sauce, ora hiriendo 
robustas piernas los dardos de abundan: 
ñapindaes. 

evero, habituado á aquellas marchas aun 
noches tenebrosas, avanzaba tranquilo, 
brando con el látigo la débil ram de al- 
a trepadora y silbando, entre uno que 
) amago de canto, uni milonga quiebra ó 
ma canción en boga. 

erde esmeralda, que la penumbra del 
que trueca en verdinegro, es el lecho de 
añosos arboles que, no satisfechos de 
rir sus rafers con tan tico tapiz, dejan á 
variadas enredaderas crecer, abrazar sus 
Cos y trepar á sus ramas primeras, pa- 
ngalanarse coii las más hermosas de las 
es con que pagan aquéllas el derecho de: 


izar las plantas al gallardo señor del, 


te iag EN 
a penumbra en lo más hondo de la sel: 
s deliciosa: nuñéa los rayos de fuego 
sol de mediodía se atreyen á bajar á lu- 
3 tan'ocultos y tranquilos; aunque cierto 
ùe se'desquitan de esos desdenes besan- ' 


asta el cansancio la copa del quebracho - 


osó levantarse sobre sus compañeros, 
s flexibles y brillantes hojas de la. pal-- 
a gentil que atreviósed mirar más alto. 
su hermano el sarandíó su camarada el 
. En esa fresca umbria "que deltita, ens 
amas que no pueden con el peso de las. 
stres frutas, se muestran lujuriantes los 
eles del.aire.—la planta incomparable” 
uestras selvas, —luciéndo, entre globos 
erde pialido, las: brillanteces aterciope. 
5 de sus flores, Y.como si tantas rique- 


ueran incompletas, éala bóveda de en-.]. 


jidas ramas que ávarientas guardan esos 
ros, donde cuelgan los boyeros sus nie 
y läs torcaces esconden los suyos, —las 


ndrias y zorzales cantan, en triños suae: 


ó gorjeos .armoniosos, las bellezas de 
ra y los encantos. delamor. | 

nando Severo llegó alarroyo,-le añojó. 
ncha al tordillo, le quitó el freno, y, te- 
dole del cabestro mientras le palmeaba' 
| anca, lo empujó á la corriente bulli- 


| caballo adelantó rápido, resoplando de 
ría, á deleitarse en el frescor del aguá 
1 Eñ orden la cincha y enfrehado nue- 
ente, el paisanito lo montó de un brinco, 
tre ruidosas palmadas y gritos de cha. 
se precipitó al arroyo, d ? 
te, que allá más. lejos se arrastraba 
zóso y en silencio, deslizábase aquí, 
:¿ntaudo su correr con saltos y rá- 
s caldas, con furias de río desbor- 
y bramidas de torrente. Corcel y 
m de antigua adiestrados en esos tran- 
j lo» tordes bajos de la bz- 
ea, crroyo angostrba, dets- 
REO 


' traviesa prosiguió: ; 


Bavista Mactonal de Literatura y Oleniias Sociales 


producía en este borde: con los mismos ár- 
boles, las mismas flores, el mismo ambiente 
y el mismo concierto de enamoradas aves 
Canoras. . : 

La noche se acercaba. Naturaleza, antes 
adormecida, despertaba alborozada, entre 
trinos de aves y murmullos de follaje. Las 
campanillas y margaritas, lánguidas un mo. 
mento, erguíanse ufanas á gozar de los úl- 
timos halagos del rey que hula; y prepará- 
banse, frescas y perfumadas, á recibir el 
húmedo y prolongado beso de la noche. Y 
lus rayos de oro, como despedida última, 
pintaban de grana el verdor del bosque, ó 
Jugueteaban en la seda del teru-tero centis 
nela ó en el tornazo! del brillante colibrí. 

Al trotecito, tarareando un pericón, tomó 
Severo el camino de la estancia. 

Yaaa.. Sargento, yaaa... Palomo—Á 
estás voces, dichas coñ rudo acento, dejaron 
de ladrar los perros; y saltando áuno y otro 
lado “del' tordillo, acompañaron á-Severo 


hista'la enramada espaciosa. Allí se tendic-. 


rón á continuar su interrumpido descanso, 
Libre de recado y freno el torcel, el pái- 
-sanitó lo castigó suavemente con las riendas, 
y mientras el bruto se detenía á pocos pa- 
sos.olfateando la querencia, él recogió tran- 
“quilamente su estimado apero. . 0. 
El peonaje dormía. 'Silbando siempre, 


acompañado por el chis-chas.de” sus espué=, 
las de domar, entró á la cociña «de la servi.” 


dumbre.' Grande. fué su alegría, cuando" dis: 
tinguió en la penumbra de.la.picza. á uno 
de:sus camiradas en trabajos y diversiones. 

— Caramba con el indio, que'se ha vuelto 


«peinel=rle dijo el compañero; y ofreciéndole 
un banco de. tosco ceibo, le pisó elo mate * 


que había concluído de ¿cbar. . l 

.. Sonrió Severo, haciendo sonar la bombi- 

lla repetidas veces. Luego contestó: i 

qùe peina lindo!...”. Mana Ae e A u 
Festejandó al juégo de palabras, con risa 


—Peine se ha vuelto el indio, pero peine ` 


La peinada fué Matilde. ya ves “si 


peina buen vellón... ` ; SRE 
Entonces; no púdicodo miás, estalló en 
sonoras carcajadas. 'Compartió del entu- 
siasmo su'amigo, replicándole entre risas: 
—Asf me gusta un tirano... porque mi- 
rá, che, que la china es'comadrona!....' ` 
. Mientras el peón amigo avivaba con un 
trocito de leña el fuego, Sevéro sacó cuida- 
dosamiente los avíos de fumar. Y mate aquí, 


bocanada de humo allá, charlaban' los' 
. paisáñitos.' MAb e 


Con la gracia picaresca del hombre de 
campo; çon, la sal y pimienta—genvinamen- 


. te españolas —con que enriquece el paisano 


sus conversaciones amistosas ó sus reyertas 
` de pulpería, Severo narraba el amoroso drar 
ma que le servía en esa ocasión de tema. 
. «Enamorar una mujer casada y. hacer de 
ella su querida, era Ja empresa que el pais.. 
“nito habfa jurado llevar á venturoso fin. 


experarza 
Tes! ¡en c 


tratando de vencer dificultades 

la conquista suspiradal Perp. lo. que 
'irritaba y á menudo le ponía fuera de 4#, 

la mirada tenaz y .escrutadora del marido, 
Cierto, también, que dl pagaba esas descon: 
fianzas llamando á su rival «el hombre de 
mirar fiero.> 

Con todo, Matilde fué suya... al primer 
arranque brusco de sus indómitas pasiones 
bravías. , 

La simiente gaúcha-—mczcla del bien y 
del mal, de lo caballeresco con lo rastreto 
-- había germinado lozana en aquel pecho de 
hombre rústico y sagaz; había dado un fruto 
que, aun descontando la vida errante y semi- 
salvaje del gaúcho, podía ostentar todavía 
el sello de legitima herencia criolla... 

Bostezando alto, abandonaron la cocina. 
Esmeradamente arregló Severo sus pile 
chas, preparando çon ellas una bien mullida 
cama. f z 

Luego acostóse: el brazo izquierdo debajo 
de la cabezá; una pierna encogida; y así co- 
mo el inocente dice su oración al acostarse, 


. Severo, admirando la noche de luna, dijo 


para sus adentros: «Buena noche pa un 
velorio» . . 
Y con la imagen de la china—de la linda 
conquistada —durmióse tranquilo el paisa- 
nito de mi cuento. 
— ¿Será posible, se preguntaba, que des- 
-pués de.tantas Vueltas “salgamos con que 
afloja fed? ` : No hay tampoco vueltas que 
darle: papelitos cantant Y seguía, pensati- 
va, aceptando y rebatiendo argumentos que 
‘á granel brotabán en su mente. ; 
., El caso le era extraño por completo. Ha- 
“bfa seducidá d muchas de las más esquivas 
y codiciadas mozas del lugar; había sufrido 
desderies, nó de una ni de dos; pero: nunca 
la desdeñosa ó la ofendida había vuelto por 
él, implorando, más bien que pidiéndo, una 
cita de amor á horas tan intempestivas, pero 
alamismo tiempo. tan al caso. j 
—A las once. , ¡Media noche! ¿No ha- 
bría en eso brujerfa?.... po 
: Pero'el peontito galán no se amedrenta- 
. ba; y haciendo cálculos alegres, seguía, ca- 


- mino del rancho de la china, al galope ten- 


dido y desenvuelto del incansable tordilla. 
` La neche estaba clara y califòsa, Movía» 
se lentamente el ganado cón rumbo á las 
aguadas, Ó pacía tranquilo en la falda € 
cuchilla fértil, Desgañitábanse los teru-te- 
* ros al avance del tordillo, para salvar sus 
¿Nidos ó sù cría: De cuando en cuanda el 
balido de un ternero descarriado y el aviso 
continuo y prolongado de la madre, unian- 
“se al canto monótono del grillo h..qazan. 
Las luciérnagas, ora lentas, ora rapi 
deslizábanse en el ambiente perfa. 
trébol, confundiendo sus | ces con 
gos fatuos que se mo ! 
broso de la zanjir, 
Todo aquello, vista :* 


Sano. 


iis premia de 


a 3 


marcha, refa. 


abrazo, abuyentaba la imagen del marido 
ultrajado, del hombre de mirar fiero ... 

— Hay luz en el rancho: me espera, se 
dijo gozoso. e : f 

El perro le conoció, y dejó de ladrar, El 
paisanito maneó el tordi'lo, dejándolo sin 
embargo ensilado. 

Maquinalmente se acomodó el sombrero 
sobre la oreja, tanteó el mango del cuchillo, 
y siibando un cielito se acercó á la puerta 
del rancho. Matilde le aguardaba. 

Vestida de blanco, realzaba su figura el 
semi-obscuro de la piéza. Al verla de este 
modo, tranquila y gallarda, Severo se enara 
deció, y tembiándole de sed de amor el la» 


bio, se aproximó á ella con paso veloz y 
ademán de abrezarla. 

La china:sonrió; y atrayéndole con voz 
melosa y repleta de voluptuosos presagios, 
le dijo; -. 
utrá, viejo, ,.. entrá! | 

El peoncito adelantó, y pisaba ya el uma 
bral del suspirado nido, cuando un salto de 
tigre y el destello de un puñal le dejaron 
mudo de estupor, 

Con la velocidad del rayo, al sentirse 
herido en el rostro, abalanzóse sobre su 
contrario: y ambos luchadores rodaron por 
el suelo... 

“—3 Ah maula, ... sotretal-—Vecablós de 
rabia, interjecciones entrecortadas mezclá- ' 
banse á la risa n:rviosa y continua de la | 
hembra vengativa. -a A 

Y seguían abrazados: el tino buscándo 
propicia ocasión- para hundir el cuchillo . 
hasta el mango; el otro esquiviñido los gol- 
pes de un enemigo d quien la vergüenza del 
deshonor. enloquecía y cuyos esfuerzos 
triplicaba. y 0 PS e 

—Largastes, maula! `... gritó “Severo; y 
con el cuchi-lo en la diestra, los ojos fosfo- 
rescentes, el cabello descómpuesto, se aba» 
lanzó al tordillo, y montáudolo de un salto 
una vez desmaneado, se golpeó la' boca, 
voceando roncamente: í 

—Pa ser de: novillo... . no son grandes 
que digamos! -- Luego, á escape y perse- 
guido del mastín, se perdió en las escabro- 
sidades del terreno. f b 6 

JÁ poco se detuvo; se convenció de lo 
leve de la herida; y “extendiendo el bra- 
zo hacia el rancho, mudo testigo de la tc- 
yerta, dijo con voz re y ademán 
tencioso: i 

-—Algún día ha de ser verano y ha de 
cantar la chicbarral, 
Y el maltrecho don Jua! 

33 nción fa 
dela es 


o 
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MONTE 
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la quo so queja y suspira 
desde que el sol se levanta, 


Yo soy la que el payador 
canta en endecha sonora; 
la que al rayo de la anrora 
robó su luz y color. 
La que en la lid del dolor 
le gana å todos la palma; 
la que no encuentra su calma 
deade que sueña en amores; 
la que en la sien lleva tores, 
y espinas dentro do! alma. 


Yo soy la de alma de fuego 
que para amar ha nacido; 
la que jamás la tenido 
horas de paz y sosiego, 
La flor que muere sin riego 
porque el Iueño la abandona; 
la que su nivea corona 
Muestra siempre immacfada; 
la qut se ve desdeñada 
y en veg de matar perdona. 


Yo soy la agreste violeta 
crecida entro los breñnl 
la que de nmeros ¡dentes 
guarda su pena secreta, 

Yo soy Ja gacela inquieta 
que Férsigue el Cazador; 
la que al sentir el dolor 
de la bva que la hiero, 
la frento y muero 
io al matador, 
Ornamis MORA TORIO, 


— A — -i 


—Los apasionados versos guo siguen no han si: 
do entregados 4 la Revista por su an; 
sitados en manos de un amigo del 


do ellos es 


Dame, dame los besos guo'sakan. 
Si {us labios con labios se: rozan, 
Como saltan de un cáliz besado 
Por los rayos del sol, mariposas. 


Ya las flores no ven su sonrisa 
Del rocio en Ins fúlgidas zotas, 
Que, como haces de brillos astrales, 
Le ua prendido al verjel nza ancora, 


Ya es de noche. Su ésquifa do :*::: 
Con en de luces corona 
Esa ! ¿lente en la alta, 
an Ae M atmes 


. Ya la nocue en su-falda de mo 
El urero y estriila anonton” 


Y, Depe- 
1 


Ya mi boca sus labios agita, 
Como un pájaro de alas muy rojas 
Que desea plegarias en medio 
Del caliente nidal de ta boca! 


¿Me demandas que diga unos versos 
Que destilon pasión voluptuosa ? 
Ea en vano: si estoy en tus brazos, 
Se convierto en un beso la estrofa! 


Guzmáx PAPINI Y ZAS, 


K—__ RÁ 


MOSAICO POMPEYANO 


EL FESTÍN DE CLOVIUS 


A Leopoldo Diaz. 


Ya habían puesto cn el atrio las ramas 
| frescas del desposado, y el esclavo nubio, 
; cruzádo el pecho por la cinta escarlata, pa- 
seaba monótonamente desde el apodyptaro 
hasta el pórtico de entrada, 

Dentro se ofan carcajadas jóvenes, risas 
de labios gentiles y besos dé bocas húme- 
j> das. El vino, de Lesbos, el de Chipre, el Lá- 
¡ cryma llenaban las ánforas que representa- 
-ban mujeres desnudas eñ põšicionecs volip» 


- -“tuosas, y mientras un rapsodista cantaba 


salmos al'amor, los comensales se hacfan 
córorar de frios ó dejaban cacr las cabe. 
zas rizosas en lòs almohacones del triclina- 
rio. 7 . 

Clovius, hijo de Tito, antiguo pretor y 
patricio adinerado, a'zó su copa, cuyo pie de 
~ pedrería: cambiaba de tonos á los golpes de 

luz, y habló: . . 7” : 

."Por.Hércules y por Vénus, camaradas, 
os celebro'la atención. Una luna tan sólo 
falta para que Cleo palpite de amor ante mis 
encantos. Los perfumes de du cuerpo los 
aspiraré sensualmente, y el sacrificio ante 
los dioses ló háré pidiéndo virilidad y gra. 
«cia.:-Ha finalizado nuestro banquete; comen- 
zavemos los juegos de voluptuosidad, para 
que el licor que arde en vuestras sienes nos 
haga crear los refinados caprichos aun no 
concebidos, y.ensayaremos los besos aun no 


dados! .* f 
A un vals lento, cuatro mujeres :de -ojos 
romános, cubiertas por una gasa blancairas 
la cual se vea la carne dura, comenzaron un 
baile de desmayos y contorsiones, rozando 
sus cinturas temblorosas con los invitados 
de Clovius, y tras ellas, en el paroxismo de 
1 la bacanal, surgieron dos niñas hechas mue 
; jeres la pasada luna, en sus virginidades pal- 
| pitantes, los senos como de leche y rosa, las 
piernas ágiles, y dulcificando las miradas, 
| huniedeciendo los labios, danzaron vertigi- 
nosamente haciendo brincar su pecho de 
Jovencitas, oscilando “con' movimientos de 
sierbes sus cinturas estrechas, y moviendo 
p as, en tanto cubrían de besos á los 
nigos del iven prometido, 

y lfern muriendo 
ose las dos 
laron sobre los tri. 
zini use con los cuerpos 
ebrios de lus iHcmbres, estrechando las ca- 
bezas coronadas de mirtos, besando las bo. 
cas contraidas, y pasando las manos finas 


como hojas de trébol por las mejillas con- 
gestionadas de los sibaritas. 

Hasta que el viejo Eudón se puso en pie 
y con voz cavernosa habló; - 

—Desgraciados hijos de Venus y de Baco, 
calumniáis el culto; acordaos de que la car- 
ne es hermana de la carne, de que el hijo es 
carne del padre, de que la teosofia, la vieja 
ciencia nos enseña cómo dibe ser respeta- 
da la divinidad del alma; y por el Dios Piter 
Os conjuro á que sacudáis el marasmo del 
licor, empujéis esas criaturas infernalmente 
arrobadoras, y leamos, como voluptulesi- 
dad nueva, las páginas cabalísticas de los 
oráculos, los divinos presentimientos de los 
astros, a 

Todos rieron locamente, y el gallardo 
Antonio, de fam.lia de emperadores, le 
gritó:. ra 

—-Duerme! viejo borrachó, que mientras 
el oráculo no nos llame, beberemos el vino 
rojo, oleremos la rosa roja y desfloraremos 
los labios rojos; ronca tu sueño y calla tu 
saber! ro ni 


Anochecta, El esclavo atriarió desabro- . 


chó las fíbulos de su ‘peplo oscuro, Y 5en-. 
tándóse en el cofre donde se guardaban: las 
alhajas, yeló el sueño de sus amos. En tanto, 
un decurión robusto rondaba la calle, dane 
do con el pomo de su lanza fuertes golpes 
en las baldosas! ..., ` 

T Fraxcisco GARCÍA CISNEROS, 


New York, 3 


El conocido autor de Cromos, Abrahám López- 
` Penha, que más de.ona vez, hà colaborado en 
. lombis, su patria, el siguiente .frágmento de un 
original poema que, 
muy pronto dar: ála publicidad. 

Encarta íntima diri 
Tes de'esta 


DE LÓPEZ PENHA 


gida 4 úno de los redágto- ` 
nblicación, López-Penha explica la * 


via 


Revista Naciona! de Literatura y Clendas Sodales 


visiblo.-—Pertenece á 'lo intangible, pertenece 
á lo que atrae- con la imponderable fuerza ine- 
ludible del Destino. 

¡Alma min, aguárdamo, aguarda, oh tú, mi 
Psometidu!- Voy entre las almas todas, voy en 
busen de ti sola. —¿Cuál es tu nombre, di- 
me? euil es tu esencia, cuál tu patria?--Tda, 
Susana, lués, Virginini—joh, dime! ¿en dónde, 
en dindo - podré al fin hallarte, que te busco 
ansiosa y note encuentro? —Eu vano Primavera, 
en la tiento sioria de sus nupcias, =y en vano 
el dorado Estio con sus hálitos de hornn,— y 
en vano la voz doliente de las invernales ln- 
=de lns invernales Muvias en las noches 
solitarins,—me habian de ti, sólo de ti, oh mi 
prometida novia! -Te vi... ¿dónde? no lo sél. 
Fut muy lejos de aquí, muy lejos, más alid do 
los torrentes, las montañas y los mares iol 
suave Hor purisiuiza, oh Ja imaculmda A Y to 


* he deseado siempre, no sé cómo, inmensamen- 
A te, —suavemente, hondamente, ‘autes, ahora, — 


* elernamento,—y ho lesado tas negras crenchas, 


"tus crenchas adoralles, =y hbe besado gun la in- 


las páginas do la REVISTA, nos envía desde Ca- 


con el titolo PeRIsTInIÓN, | 


indole singular de su nueva obra, en el párrafo ; 


~, que en seguida reproducimos: 5 
7 aComo el sùbtitulo reza 'easi Be puede 'decir, 
` y bin casí, que esó no esverso: «caso. le “ando 
cerca... Es ósta, mála muestra do un” poemita 
-que tengo ideado, ó mejor, principiado (al ¿has- 
blar de muestra me refiero A'la forma, no' al 
ondo), donde al igual. de- Shakespeáre (¡mire 
'd: qué insolencia!) y al par de Witriann, rom- 
po con toda cadencia, rima, y"aun metro: en una 
palabra: con todo lo que:en cierto sentido puedo 


enominarss convencionalizmos de arte, tal co-, 


mo lós. entienden las escuelas.» A 
Debo juzgarse el fragmento que publicamos 
teniendo en cuenta ese propósito deliberado del 
Butor, de alzarse esta vez en rebeldía contrá'las 
leyes de la métrica, y recordando "que quien se 
aventura en esta osada tentativa hn demostrado 
suf ientemento en otras ocasiones, ser dueño 
de ds sueretoy y delicadezas del ritmo. 


ENTRE LAS ALMAS TODAS 
(renistiriós ) 


» 


Voy entro las Almas todas, yoy en busca de * 


—do una «nlá, ariiente y pura, triste 
litaria, == 10d: + iambirión + 
Lap er. aa 


a 


PEDS g- 


violada pulpa de tus labios—yno maduró el 
Amor; y He besado tns cándiles brazos, para 
la Pasión tan sabios, tan ingenios y lenles; 
he besado tus pechos, tas dalcos, virginales pe- 
chos;—tus' hombros uiveos, tu MANO generosa, 


„noblo y casta, —¡oh tá, mi ardiente desposada, mi 


prometida: novia! —¡Alma xfa, en la. dulce'hora 


` del Amor, no mo desdeñes!—¡En la santa horn 


del Amor, Alina mía, ño mo olvides! —Poy entro. 
las, Almas todas, voy en busca de ti sola, de ti 
sola. ¡oli mi la triste, dulco y solitaria! 


Asnamax LÓPEZ-DENEA. 


Colombia, 


ie AR 


UN PORTA DHILENO 


La siguiente composición es obra de un joven 
aventajado poeta chileno, que la,ha.enviado A 


. ln Redacción do la Revista NACIONAL junta- 


mento con una afectucsa carta, en la que expre- : 
sa sos sentimientos de adhesión y simpatia por 
la iden de confraternidad literaria americana 
en que so inspira esta publicación. 


"LA CARAVANA EGIPCIA ` 


a $ "A don Eduardo de la Pirra. 
Hondo el camello, la-cansada plante 
“en la cálida arena del desierto; 
«y. el grácil polvo en nubes se leyanti 
en aquel mundo solitario y muerte. 


Ya no se vò el alcázar del gedive, 
ni aun los soberbias, tétricas piriraios: 
aqúella tierra estéril no' recibo 
en so sena el aliento de las Flímiios.... 


Y avanza la diezmada caravana 
con desmnyadas fuerzas, adelante, 
cuando ahA en alza min zo 
rare t.s X 


| Es que avanza el simún vertiginoso 
ahogando con la cólera de Osiris 
la caravana en el abismo umbroso, 
cuando á lo lejos se levanta el Tri 


Y allá duermo la triste caravana 
prisionera entre libicas arenas 
que nlzarop un castillo una mañana, 
donde el simún se agita en las almenas. 


Hiumserto_ LÓPEZ. 


DEGRADADO! 


Quedó sinempleo, sin casa donde habi- 
tar, sin mesa en que comer; sin recuerdos, sin 
; amigos,ni nun lósque antaño habían com- 
 partidó su dinero, sus derroches, sus faustos. 
. Ahora, sin más familia que una pobre tía 
viuda, tan pobre que vivía “de lo que le da- 
ba la costura, acudió á ella en demanda de 
uñ.sincón bajo Su techo, un pedazo de pan 
en su mesa, Ínterin encontrase cualquier 
. otra ocupación: amanuense de escribanía ó 
de estudio de abogado, auxiliar de escrito- 
rio á de casa de'comertio. La buena tía le 
cedió vna piezá en su hogar, y er cuanto ála 
` comida se arreglarían como pidiesen; com- 
partiría con él sw. pobrísimo alimento, No 
podía ofrecerle más, . , $ 
` Severo (este es El nombre del protago- 
nista de mi _Suerito), ex-Empleado de un 
„banco que había quebrado; dejándolo ` èn 
tal'situación, había sido un «joven, ni feo, ni 
„buen mozo, ni inteligentes, : gnorahte, que 
„habia tenidó amigos” que lo acompañasen, 
queridas que lo halagaran y engañasen; un 
. tipo de salón, con un excelente tren de lú- 
jo; y, que al quedar césante, no figuró ya 
en sociedad, no tuyo amigos á su alrededor, 
ni mujeres á su lado, ni coches y” caballos 
para pasear, ni.dinero para derrochar. 
'> Así de golpe, no. pudo “acostumbrarse á 
la humilde vida de la casa de su tía, uñ tu- 
gurio miserable, bajo de techo'y con gote- 
ras, que contrastaba' con el comfort de su 
aposento de antes; á digerir los pobres ali- 
mentos de aquella mesa y seguir la conver- 
sación vulgar de aquella pobre mujer, ves: 
tida humildemente y:con pañuelo de algo- 
dón en la cabeza: Por otra parte-le dolía en 
el alma perjudicar d la infeliz que se pasaba 
los días enteros y parte“de las” rioches co- 
siéndo á la máquina, ganando apenas para 
. vivir miserablemente ella ‘sola. Almorzaba 
y comía al fiado, en los hoteles que le eran 
conocidos, y sólo'por la noche, á la hora de 
acostarse, volvía á su pobre cuarto des- 
amueblado, en el cual entraba presto, como 
corrido, tumbándose en su tosco “lecho, a 
soñar, á soñar con su pasado de 
con agradables visiones que se 
por la mañana al. abrir sus 
dudosa que entraba pof las r 
ventanilla 
bi 


tuvo por ai- 
uqueria y el 
teria, todo con la na- 


i 
> Mer 
gasto de cafe y coníi 


q S ia 


7 
1 
$ 


:ción instantánea. Giraba sobre los 


tural promesa de pagarlo apenas lograra 
un empleo, Y el tiempo corría sin conseguir 
un puesto que le proporcionase lo más ir» 
dispensable para el sustento de la vida. 
Nada. Todas eran promesas para tal ó cual 
fecha, que le hacían vivir, primero con 
grandes esperanzas y luego con profundo 
desaliento, mientras los días sucedían 4 los 
días, los meses á los meses, Así pasaba un 
año y ctro, de puras ilusiones y descorago- 
namientos, recorriendo todas las casas de 
su relación inútilmente, siempre condenado 
å otr las frases de orden: «Vuelva Vd. ma- 
ñana». «La semana entrante». eÁ fines de 
este mes», 7A principios del que viene». Y 
los plazos transcurrían sin que el emp'co 
prometido apareciese nunca; y por fin, can- 
sado de esperas. y desengaños, deidicóse á 
algunos trabajos de comisión que le daban 
una bicoca, apenas para cigarros .., y para 
reponer la suela de los botines gustada en 
aquellos correteos por las calles, Sin amigos, 
sin diversiones, las horas. que ke sobraban 


| después də su ocupación las dedicaba í es- 


tudiar, leer y escribir: casi se había resigna- 
dv á la sencillez de esta vida; se avergonzaba 
cuando casualmente'se encontraba frente de 
los que habían sido sus amigos en las bue» 


nas épocas; evitába- pasar por los sitios en” 


que acostumbraba réunirse con ellos, 


pas.desmejoraban rápidamente á pesar de 
todos sus cuidados y tratamientos, y el as- 


pecto de su persona cra el de un cursi, ó al- , 


go peor todavía, confosión que sé hacía d sí 


mismo, al mirarse en el espejo de algún ca.” 
fé, desde las rodifleras del pañtalón' á la` 


copa del sombrero sin forma; ó al . cepillar 
el taido tFajetillo,"con_ los botónes pelados, 
cambiados de color, y de corte pasado de 


moda; ó haciendo el "nudo de la corbata, - 


toda désflecada, ó al mirar,con róstro com- 


pungido, su calzado con la' suela rolda y, 


el tacón torcido." Todas estas eran pruebas 
palpables, evidentes, de su indigencia abru- 


. madora. Y ahora sf, que los acreedores lo , 
apretaban, y perseguían ¡horror! así á la ho- 


ra,de.ir á comer á su casa óenalgún fondu- 
cho, como en el café, eù la redacción de un 


` periodiquín en el que solfa escribir sueltos 


de gacetilla inedianfe una mísera retribución 


ó yendo á escape por la cállezen cualquier ` 


sitio en fin. En algunos casos saltaba la na- 
ta cómica. Caminando por la calle con på- 
so forzado é infinitas precauciones, dirigien- 


do, visuales á los cuatro vientos, de -pronto, ` 


se destacaba á pocos pasos de él la silueta 
del sastre, hombre implacable con los clien- 
tes tramposos, , . . ¿Qué hacer... Resolu- 
talones 
y embestía por la escalera del primer zas. 
guán que veía, sucediendo, á -Veces, que al 
subir él, bajaba el peluquero 'ó el zapate: 
TO... . Ímaginaos la tregua ¿ue tenía por 
escenario la escalera, .., FA 

Al principio no podí: vivir tranquilo; los 
edores eran su cterna pesadilla; no cc- 

, L- saltado sí 


IES 


H av 


dando voces y con el puso er 


ado; soñaba 


Ya su crédito había sucumbido; sus ro», 
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que todos ellos le acometían furibundamen» | cientemente feliz, al tonderse en su cama 


te. Después se acostumbió á ellos, los' re- 
cibía sereno, afable; les jugaba tretás, y al- 
guno muy candoroso volvía á farle; pero 
los otros canssbanse de perseguirlo con. 
vencidos de la absoluta imposibilidad de 
cobrar sus cuentas, las cuales concluyeron 
por prescribir; y el deudor quedó libre de 
todos sus acreedores. 
* 
+. di A 
Algunas veces le asaltaba á Severo la 
nostalgia de su pasado espléndido y feliz. 
Un detalle cualquiera, un coche, un caballo 
Ce raza, el teatro, el escaparate de una pas 
tisserie, le llevaban á ln época en que, des- 
pués de abrir el apetito con ia copa de 
vermouth, sentábase å comer ante una me- 
sn de hotel, solo ó con amigos. Se le repre- 
sentaban patentes todos los platos del me- 
añ, su favorito omelette au rhum y el postre 
de vol-auvent; los vinos exquisitos: burdeos, 
champagne, madera; el pocilto de café, con 


el correspondiente cigarro habano y la co- : 


pita de chartreuse, kerman ó cacao. Y ¿ue 
gestionándose así, vela d un joven elegante, 
con traje cortado por artística tijera según 
el'último figurin; calzado á la moda; con 
guantes, bastón, cadena de oro, todo, todo 
lo indispensable en un javen de tono; lo 


` veía ir al prado eri coche, en las: tardes de 


invierno; á las.playas en la estación delos 


baños; á los festivales y los bailes de la alta | 


sociédad, vestido de frac, de guante y cor- 


bata blánca; con sus amigos, en todos: los 
sitios de móda: en el Sport, en el club, en, 


las carreras, en el teatro. Y continuando 
aquel espejismo, le vefa en las noches tea» 
trales,' sentádo en un sillón de “tercera 
fila. £ la izquierda, aplaudir. con el espt- 
ritu' embargado por lás harmonías.musi- 


cales, y las. notas melodiosas del: canto, - 


en, la ópera; admitar, las escenas y los. 
tipos de la vida real representados en el. 
drama; reir á carcagadas los chistes de los 


_Actores cómicos; deleitarse con la gracia y 
«el lindo palmito dé las tiples y „la música . 


alegre y chispeante de las zarzuelas, firiear 
desde su sillón á los palcos, -tender sus ge; 


melos por Ja'sala espléndida, en la que por: 


doquiera resaltaban deliciosos perfiles ‘de. 
mujeres, De repente, despertaba de aquel 
ensueño; se. borraban aquellas imágenes, y 
se encontraba solo; solo én “medio de la 
calle, con sustraje raído, sus „botines des- 
gastados, su sombrero sin forma, sin un cén- 


* timo en el bolsillo, casi sin comer, con la 
única probabilidad de la comida en.casa de , 
su pobre tía, En esos. momentós se sentía $ 


fuerte, capaz 'de pegarse un tiro. .i, Des- 
pués venía poco á paco la reflexión, el 
amor, el apego 4 la vida; el instinto de con=" 
servación se manifestaba en el hombre... 
¿Para.qué-suicidarse? ¿Qué remediaría con 
eso? ¿Sería más feliz -c.so, es decir, dejaría 
de ser infeliz y pobre 
aqueila clase de vida. n 
f: S, ratos de alegria 


' de hierro, á al sentarso dia humilde thess 
de su pobre tía? ¡Bah! Todo era cuestión 
de costumbre, Durmiendo y comiendo lo 
necesario pará la nutrición, lo demás, co- 
midas suculentas, diversiones del gran mun- 
do, todo era superfluo. ¿Y la amistad? ¿Y el 
amor? ¿Qué había sido para él la amistad? 
Nada, No existía; era incompatible con el 
egoísmo humano. También había sido ama- 
do por una mujer, es decir, le había confes 
sado amor. Al presente, el amor sólo era 
para él una tontería, una ilusión. ... Lo re 
petía: el hombre es un animal de costum- 
bre; la costumbre es una segunda naturaleza; 
él se había acostumbrado á esta otra exis. 
tencia; lnego, podía vivir sin más regalada 
vida... 


. 
.. 


Severo entró de lleño en una nueva vía: 
la vida de bohemio. Su trato con los com- 
pañeros de redacción, le condujo otra vez á 
los cafés y restaurats. Con el dinero de 
las comisioncillas y los sueltos de gacétille- 
ro renovó en'parte sus hábitos de sibarita: 
el café, el vermouth y las comidas, Dejó de 
emplearlo en - libros, reseryándose apenas 
“alguna fruslería para los gastos de barba 
y cigarrillos. Aquel propósito firme «de re. 
habilitar su posición, de levantarse de su 


caídá; aquella dedicación á los libros y al. 


estudió; su contracción al trabajo; la espe- 
cie de vergüenza que'le otcasionaba su des- 
censo material; su aspecto pobre que le ha- 


cía ruborizarse al encontrarse con'sus rela- * 


ciones antiguas y huír de los sitios, en que 
. podinn_yerlo sus amigos y conocidos; 
“todos esos propósitos de trabijo; estudio, 
hábitos sencillos y morales, las preocupa- 
ciones á raíz de su cambio de posición, iban 
evaporándose en él, insensiblemente, con 
aquella libertad absoluta de su vivir, aque- 
lla independencia dé su persona” y de sus 
acciones. Acostábase tarde; pasaba làs no. 
ches en el café, bebiendo y de jugarreta, 
entre nuevas amistades de 'empleadillos ó 
cesantes. y gacetilleros de periódicos co. 
mo él ó` gentecilla sin oficio ni benefi- 
cio, francachelistas y jugadores, Levantá. 
base tarde, almorzaba èn cisa ó fuerá en 
el ' restaurant .ó -eù alguna fonda, según 
el estado pecuniario “del bolsillo; la tar- 
“de sele “iba én el café y'en la redacción; 
descuidaba los asuntos 4 comisión: Por la 
. noche vuelta al Café, á beber y á jugar; des» 
"pués venían las francachelas con mujerzue- 
Jas y còn los amigotes aqueios y las reco- 
rridas de. las casas de juegos: y,,asf se desli- 
zaban las horas de sus días y sus noches, sin 
obligaciones que cumplir, sin fórmnlas 
Henar: feliz y contento en aque: 
beitinos y clientes de 
pronto aprendió j 


2 aque: me jio en que vivió, a] 
sociedad escogida de tahures y bec los, mo- 
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- zuclos ficenciosos, le hizo perder por come 
pleto su afición á las lecturas; alejar de su 
mente toda idea de reconstrulr su posición 
honorable, y desaparecieron sus húbitos de 
trabajador, su decoro de joven pobre. Eu 
cambio se dedicó con pasión, con ahinco, al 
juego y d beber, y, por añadidura, á holga- 
zanear, No se ocupaba en ningúa trabajo; 
n: aun en escribir en la redacción. De los 
días hacía noches y éstas las pasaba en cla- 
ro.‘ Sus libros, aquellos libros buscados por 
él mismo con tauto afán, seleccionados pas 
cientemente, adquiridos à fuerza de muchas ! 
privaciones, desaparecieron pocu á paco de 
la antiquísima biblioteca, Casi todos los días 
salía de su cuartujo con un lote de ellos de- | 
bajo del brazo. Los vendía á vil precio para : 
satisfacer sus necesidades de tahur y alimen- 
tar sus vicios: unas copas de rom-y apun- | 
tar á una baraja ó å un pleno. “Tuvo verda: 
dera fisbre de jugador, Sin dinero; vendía * 
libros y más libros; objétos que tuvieran el ¡ 
más {nimo valor efectivo: la biblioteca, la ro- ' 
Pa. Lo pedía á cualquiera, á sus amigazos, 

á su pobre tía, que á veces, al dárselo, se que» ' 
daba sin qué comprar el pan que aquel per.» į 
dulario coniía sin el menor escrúpulo de’ 
conciencia; inventaba mil- medios para con: 
s<guirlo, lícitos é ilícitos; hasta pensaba en 
el robo; y después, en-posesión del vil mè- ; 
tal, corría loco, febricitante, al garito, á ex-* 

ponerlo á los albores de la „suerte; ganando. 
å veces, perdiendo. casi: siempre. Soñába, 
despierto con lá banca de la ruleta; con el 

«pleno» y .esemi-pléno»,. la edacenasy la 
«columna, el «númerd; còn. las pilas de . 
„dinero que salp'caban la mésa; ofa el rumor 
de la bolilla saltando' dentro. del. globo:de 
cristal y el roce sutil de las fichas al: desli.. 
«zarse.sóbré el tapete y-.entre los: dedos de 
los jugadores; y' cuando salía ¡desbancádo, 
de aquellas salas de juego se rimrdía los pu- 
ños con rabia; rechinaba los dientes deses- 
perádo, y hablaba fuerte: e ¡Maldita suerte. 
negra aquella! > «Era omo-para lezantar- 
se la tapa de' los sesos"de un tiro l> Jura. 

"ba: ejamás pondría los pies en aquella casa 
maldita!.....» Propósitos vanos: de todo 
Jugador que pierde! Y para resarcirse de 
las pérdidas, bebía, bebía fuerte, hasta bes: 
tializarse, rom, ginebra, ajenjo, ¡qué se yë! 

De ese modo, poco £ poco, -su degrada» 
ción había llegado al:colmo, . . ; 
Al verlo, se advertia .en él algo del- 
ebrio sempiterno; ese aspecto. peculiar de 
los grandes bebedores que los hace parecer 
siempre embriagados. Aun -le estoy viendo, 
con la cara abotagada,“la mirada vaga, la 
nariz luciente y colórada, las mejillas enne- 
grecidas por la barba sin-rasurar; el “pelo 
crecido y desgreñado; las ropas mugrientas 
y llenas de polvo; él, el joven sociable, ele~. 
gante, fino 'é:ilustrado- de otros” tiempos, 
convertido en un ente, en un. idiota; él, el 
buen mozo, siempre enguantado, dé sombre- 
ro de copa, fumando su gran cigarro habano, 
que aparecía en el vestíbulo de! Club, en el 
tartro, en todos lossitios de moda.... Re- 
zba verlo bajo aquel ásnecto de mene 
da Mono de polve las ojos hinc! 


` bosques, refr 


de cigarro. .... Trabajo costaba reconocer- 
de en aquel completo estado de embriaguez 
perpetua, cayéndose porla calle, parándose 
á veces, recostado á la pared para profe- 
rir incoherencias con lengua torpe y voz 
aguardentosa. Muchas veces iba á parar á la 
cárcel por cuestiones ó peleas con sus ému» 
los de juego y bebida, ó por sus escándalos 
de beodo en las calles; otras, se quedaba dor- 
mido, al raso, en los bancos de las plazas ó 
bajo techo, en los rincones de algún cafe 
tin, y rara vez regresaba su cuurtito, En 
sus borracheras llegaba å filtarle el respe- 
ta á la pobre tín, cu 
satisfacer sus exigencias, para jugar 
cuamente á un maipe en el «baecarato dal 
«rojos ó «blancos dela ruleta, el di 
ganado honradathente por la pobre s 
á costa de su trabajo y de su salud! 
Era un dio... 
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Y a ; S Fura Frantisco Cósta. 


. Hoy :haée un hermoso: dfa, No parece 
que: estuviéramos da pleno invierno., En 
dias como.éstos'se sienten ansias de volar, 
de- irse lejos, uy lejos, allá donte'ha= 


. bitan en palacios imposibles esas reinas ala. 


das que llamamos Ilusiones, . E 
. 4 Qué días, virgen mía !, El Sol juega cón + 


* los hilos impalpables de sus rayos de oro te- 


jiéndolos sy destejiéndolos en los espacios,. 
bajo das selvas, entré las floridas ramas de” 
los ojiacantos y los 'rosalés.—Las aves, 'li- 


.ras atadas, que dijo*el poeta, trinan'sus 


canciones no aprendidas, y, flores policro- 
mas, las mariposas pasan revóloteando por’ 
los jardines, á orillas'de los arroyos, sobre 


-los campos florecidos en una como antici , 


pada primavera; 


Las brisas, perfumados suspiros de los 
an las frentes que abruma 


|. el pensar, disipan tristezas, prodigan cari- 


cias voluptuosas, y mecen en.sus tallos gen- 
tiles —pebeteros de mirra-——á las flores... 
¡Qué días; virgen mía? Todo es luz en las 


“almas y en los cielos; todo es perfumes: las 
„fores y los sueños; tódo'trinos: las aves y 


los labios; todo latidos: las ondas y los cora- 
zones! A E 
La brisa; qué suavel Qué suave el placer! 
Qué dulce es la vida en días así! 
"El cielo azul y muy alto; el horizonte în- 


y deciso y lejano. Arriba, enel cerúleo fir- 


mamento, entre los astros, el Sol.con 
Dios: abajo, en la tierra, entre los he: 
pi Y? có mt, 


q -  2<Aá—Tm AX A 


© CASO 
A Rubén Dario. 


Aquelía noche fué para León, la primera 
noche llena de irradiaciones de aurora, El 
cielo habian estado obscuro, la alcoba tene- 
brosa, pero los ojos de su alma, abiertos 
como astros y brillantes como ascuas, vié. 
ron el más grande y el más importante de 
los misterios del amor. --Junto á sí, en el 
lecho, blanca coma un capullo de nieve, 
pálida como un cirió moribundo, y lán- 
guida como un ensueño crepuscular, Libia 
dormía plícida y dulcemente, arrullada 
quizás por celestes susños. León contem- 
plaba aquellos ojos cerrados, y temblaba. --- 
Bajo aquellos ojos vefanse dos ojeras negras 
y profundas que contrastaban con la algbas- 
trina palilez del rostro; y aquellas ojeras 
tentadoras, aquellas ojeras, azules como dos 
partículas de agua marina en la lenta ago" 
nía de una tarde primaveral, eran el resul- 
tado de un crimen... ¿De un crimen? Si, de 
un crimen dulce y lleno de misterio, de un 
crimen de pasión e¿rática.. i 
-. De prönto León extendió una de sus ma 
ros.=--Los “dedos ardientes fueron ‘å mez- 
clarse entré la opulenta cabellera de Libia, 
dorada como un rayo de sol ul reflejarse 
sobre una plancha de acero, y quedó largo 


“rato pensativo. Sas ojos.no miraban ahora 
„el cuerpo pálido de su amada.—Habfanse 


internado al fondo de 5u .sér y veían el re- 
cuerdo. Oh! el recuerdo de aquella noche 


“serív'eterno.en su 'memoria. ¿Cómo llegó á 


la «ejecución, de aquel delirio? : Imposible 
«averiguarlo. Aquello: había sido un :vér- 
tigo. Ei sintió correr por sus-drterias un 
fuego de yolcán y brillar anté sus ojos una 
hoguera de sensualidad, Sus labios habían 
«sentido el contactó” húmedo y ardotoso de 
otros labios que lo besaban, y se dejó lle- 
var por una fuerza extraña. Hundió la.cabe- 
za en el misterioso bosque de las delicias y 
creyó ver una loz resplandeciente, .. Y sin 
‘embargo se engañaba, porque aquella luz 
fulgenté no estaba fuera, no; estaba en s: 
cerebro, en su cerebro que ardía como debe 
«arder la masa ignea del sal 
el deliquío embriagador. El éxta 
paralizádo el pensaniiento de` amh. 
miembros se habían retorcido < 
dera húmeda en las hogueras.. 

El corazón como ùn gigante exfi. 
"había golpeado sus paredes estrec 
respiración fatigosa, comipungida, en 
helo supremo de yengidos, eštaiió con 
grande y: profundo suspiro. I:s 'ab' 
dijeron una palabra, Los grar te 
siempre mudos. Bl silencio es a 
cho más elocuente, mucho más g 
diez mil palabras 'atropelladas. — Y 
durmió.—Y él, el hérne 
lla batalla de amor, =% 
enorme aplastar se i.: 

Ahora, pua nuetro ron 
e Aia AA 


AS 


1 areve! 


e un combate, perma- 


üecia revuelto y lujurioso, esfumándose en 
las tenues tonalidades de la sombra, 


i 
r 


Un reloj dió las diez, --Los ojos de Li» 
bia ss abrieron perezosamente y fueron 
á fijarse en los de León. Y ambas mira- 
das, al encontrarse la una con la otra, se di- 
jeron tantas cosas, como jamás se podrían 
haber dicho los labios, ¡Extraño é incom- 
prensible poder de los ojos! Ellos abarcan y 
profundizan lo incognoscible y en sus pupilas 
pequeñas é inquietas hay encerrados miste» 
riosos poemas de amór ó de maldad, 

Después ambos se sonrieron picaresca- 
mente. Los brazos se entrelazaron fuerte- 
mente y los labios palpitantes incubaron un 
beso sonoro. 5 

Y Libia, trémula como una rosa blanca 
agitada por el viento en su rosal, deslizó al 
oído de su amante estas palabras tembloro- 
Sas. i 

—Gracias León, gracias. Jamás imeginé 
tal felicidad. i 

Y volviendo á dar un nuevo beso; más 
apasionado quizás que el anterior á'su que- 
rido, lanzóse rápidamente'al medio de la ha- 
bitación. León la dejó hacer.-—Contempló 
largo rato la escultural figura de Libia arre. 
“glándose los cabellos frente á un espejo, y 
luego en un arranque de entusiasmo firóse 
también del lecho y fué á besar uno de aque- 
llos pies pequeños y satinados que parecían 
hundirse en el rojo Peluche de la artombra 
que tapizaba la habitación. 


Jos PARDO. 
1807. 


POBLACIÓN ” 


El problema de. la población presenta 

dos faces interesantes: la faz. política y la' 
faz económica. Se comprende* la importan-. 
cía política del problema. En estas socieda= 
.des dé transición las naciones de población 
numerosa son las llamadas generalmente d 
ejercer la supremacía política, porque. el 
-número es todavía factor importaútísimo 
del éxito de las operaciones militares. Prue- 
„ba cercana es la Grecia, que, á pesar de su 
heroísmo, ha visto hollado su suelo, donde 
duermen los recuerdos de tántas glorias, por 
las hordas victoriosas de los hijos del Pro- 

* feta, Por otra parte, los pueblos numerosos 
pueden mandar a! extranjero gran cantida 1 
de emigrantes, que extienden por'estos pai 

, Ses: nuevos la lengua, as costumbres y el 
, comerci; Je su patrla. Las naciones de po- 

blación es: z 


ser un serio peligro par 
cional, 


ie Erongo. 
a de Pena, 


eremcia l-ida por su aitor e 
ica. à cargo 1el Dr. P, C 
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En esta conferencia nos ocuparemos ex- 
clusivamente de la población considerada 
desde el punto de vista económico, 

Al abordar el estudio del problema nos 

encontramos con dos opiniones radicalmen. 
te opuestas. La primera, que hoy cuenta con 
pocos partidarios, es la de aquellos que sose 
tienen que por efecto de una tendencia in: 
nata en el hombre, la población aumenta de 
una manera tal que ciertas partes del globo 
están ya por completo ocupadas; y ven en 
ese aumento la causa de las guerras, pestes, 
crímenes y de las demás miserias que afligen 
á la humanidad. Evitar este peligro es el fin 
principal que deben tener er cuenta los 
pueblos, si no quieren sufrir en lo futuro las 
conmociones de los cataclismos sociales, 
que sacudiendo violentamente á los pueblos, 
¡ buscan al través de lus hecatombes sane 
: grientas el restablecimiento del equilibrio 
| perturbado. 
j | Sus adversarios aplauden el aumento de 
la población, por suponerlo un fictor im- 
portante del progreso social, y, á la inversa 
de los primeros, temen que los sentimientos 
que forman parte de la civilización moderna 
disminuyan la fecandidad de la especio, 
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-En el primer orden de iđeas nos. encon- 


tramos en la antigüedad con-tos grandes fi-" 


lósofos Platón y Aristóteles, que alarmados 
| por las consecuencias funestas del exceso 
de la. población aconsejaron el empleo de . 
| medios violentos para evitar lafecundación. 
¡ Maquiavelo, Montesquieu, Franklin y otros, 
sostenían ideas sémejantes á las que poste- 
riormente expuso” Malthus. Y seha “hecho 
“tiotar que los terroristas franceses “del 93, 
Collot d'Herbois, Carrier, etè, creyeron.que 
la guillotina debía funcionar, permanente- 
“mente, para reducir de una manera conside». 
rable la población de la Francia. En medio 
de esté delirio sangriento, que arrojó la 
Revolución á los brazos de un soldado de 
fortuna, se puede descubrir cierta concep». 
ción económica relativa al problemvde la 
población. 2 . é : 
- Pero la gloria de reducir á sistema todas 
estas idéas incompletas, que vagaban inde- . 
“cisas por los horizontes del pensamiento, 
corresponde al famoso pastor protestante 
.Tomás Roberto Malthus. En el año 1793 
publicó la obra titulada Ensayo “sobre e 
Principio de la población, en'la cual sostuvo 
la doctrina que lleva su nombre. Combatió 
en su libro la opinión, acentada entonces 
por la generalidad, de 


de la clase láboriosa, sosteniendo que la 
causa de ese mal se enc 
pio de la población. > 

Expongamos su doctrina. Ésta reposa 
dice Leroy-Beaulien, á la vez sobre 


pecie, ya con 
disiinta, ya con las co 
de la vida.» Para demostra 


- América, en los que los médios de stbsis. 


verdad de esta afirmación dé Malthis, trarë 
crib> las siguientes palabras Je la obra de 
Darwin sobre el origen de las especies: «Ha '- 
- € calculado Linneo que si una planta añual 
< produjere solamente dos semillas, y cada 
una de esas semillas produjese dos al año 
t siguiente, y así sucesivamente, habría en 
t Veinte años un millón de plantas. Se sabe 
< que el elefante es el animal, entre los cos 
€ nocidos, que tarda más en reproducirse; 
t y mucho nos ha costado calcular su pro» 
< porción mínima de aumento natural, y 
< aunque lo.más seguro será suponer que 
<empizza á dar cría cuando tiene treinta 
callos, y que sigue criando hasta sólo los 
t 
e 
t 
€ 
£ 
t 
e 
e 


noventa, dando en todo ese intervalo seis 
descendientes y sobreviviendo hasta los 
cien años de edad, todavía después de un 
período de setecientos cuarenta d sete- 
cientos cincuenta años, habria cerca de 
diécinúeva millones de descendientes de 
la primera pareja que disfrutasen del be- 
neficio de la vida.» 

Et hombre no está exceptuando de esta ley 
general, de manera que su número sobre la 
tierra aumentaría considerablemente si no 
obraran los obstáculos que estudiaremos más 
adelante. . 3 

Ahora bien, ¿en qué proporción, haciendo 
abstracción de esos obstáculos, tiene ten- 
dencia 4 aumentar la población de la tierra? 
Responde Multhúsá esta pregunta con ob- 
servaciones estadísticas sobre lus Estados 


« Unidos; que lo llevan á seritar-en su obra lo 


siguiente; “«En los Estados del Norte de la 


tencia no faltan, en los que las costumbres 
.son puras, y los matrimonios precoces son 


- más fáciles, secha encontrado que. la pobla- 


ción-dufante más de siglo” y medio, había 
duplicado en menos de veinticinco años.» Y 
después de decir que toma por base de su 
razonamiento el aumento menos rápido pa- 
ra evitar las exageraciones, responde de la 
siguiénte manera á aquella pregunta: :Nos- 
otros podemos luego tener por cierto que 
cuando la población no es detenida por al." 
gún obstáculo, ella va doblando cada ve 
ticinco años, y crece-dé período en po 
riodo según una progresión geométris:..: 

El otro factor del prob ami 
dios de subsistencia... 


- , ¿Aumentan los medios de subsistencia de 


una manera tan grande, que basten en lo fa- 
turo para alimentar la población de la tie 
rra? Á esta pregunta respoude Malti 
gativamente. El aumento de bs med! 
subsistencia depende, según e 
miento du la tierra. Pers ssbii 
progresos de la tierra sól> 5: 5 
fiierza de trabajo y de 
cada día mens notables, 
ción ens? que kay 
algo en re 
tambit; 


} 3 de prubar. p 
estado actual de la tierra habitada, 


jaioa de subsistencia en las circunstancias 
Avás favorables á la industria, po pueden ja- 
ads aumentar más rápidamente que según 
Aja progresión aritmética. + 

Los términos «progresión geométrica» 
para el aumento de población, y «progresión 
- aritmética» para el aumento de subsistencias, 
constituyen lo que se ha llamado Ley mal» 
dhusiana del doblamiento. 

Esta parte de la doctrina se resume en 
estas palabras de Malthus: «La raza humana 
crece como los números 1, 2, 4,8, 16, 32, 
64, 128, 256; mientras que las subsistencias 
crecen como 1,2, 3, 4, 5,6,7,8 y 9 Alfin 
de dos siglos la población será 4 los medios 
de subsistencia como 256 es á 9 al fin de 3 
siglos como 4096 es á 13, y después de 
2000 años la diferencia será inmensa, y ca- 
si incalculable.» 

Es preciso tener en cuenta que Mal:hus 
habla de la tendencia al acrecimiento, y no 


del acrecimiento de la población en prepor- , 


ción geométrica, como le han hecho decir 
algunos de sus adversarios; f 

Nos encontramos, pues, en -presencia' de 
los dos términos del problema, de una par-' 
te la potencia fecundadora del hombre que, . 
obrando siempre vigorosa, arroja continua» 
mente nuevos seres á la superficie del pla- 
neta, y de otra parte los medios de subsis. 
tenciadhue aumentan, sí, pero de una mane- 
ra más lenta, en una proporción: menor de 
la necesaria para que entre los dos factores, 
población y 5ubsistencias, se establezca un- 
equilibrio perdurable, ` ; e 

Es necesario; pues, dice Malthus; para evis 


equilibrio, para que Ta población actual en- 
cuentre alimento proporcionado, que una 
ley superior 'obire incesantemente,” conte» 
niendo dentro de ciertos límites lá tenden- 
cia al acrecimiento, — ”. e 
Esos frenos que se oporien al acrecimien. 
to de la población, -teduciéndola á los limi- 
tes de las. subsistencias, se dividen en dos 
categorías: el freno preventivo y:£l freno 
represivo, El primero obra evitando el acre. 
cimiento, y el segundo, por-la destrucción 
de los seres humanos, hace volverla fuerza 
desbordante á sus límites naturales. : 
El freno preventivo es hijo de la facultad 
que tienp el hombre. de. prever las conse- 
cuencias lejanas de sus actos. Lé llama Mal- 
thus oral restramt, y consiste en lá absti." 


nencia del matrimonio unida å la castidad, 
muy diferente de la simple prudencia, pués- 
to que la primera obliga á vivir castamente 
y á no casarse cuando no se tiene con qué 
alimentar una familia, mientras-que la se- 
gunda na supone la cbservancia de las le- 
yes del pudor, E f 

Los frenos represivos comprenden entré 
otros: las ocupaciones malsanas, la mala ali. 
mentación, los excesos de tódo génerc, las 
enfermedades, las epidemias, las guerr. 
fin, todas lás causas que obran abre 
la duración nalural de la vida humana 

E H A 


€s preciso c.. r que ese hec! 
de la natura. que es necesa 2 
se. Pero, á pesar de teco, le resta todavia asa 


tar las consecuencias desastrosas de ése 
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razón humana una misión que desempeñar. 
Se doblegará, sí, recono: la fuerza de la. 
ley natural; pero le queda $ cho de ele- 
gir entre esos diveraes- obstáculos el menos 
perjudicial á los intereses morales y á la 
integridad física. 

Y si los obstáculos pueden reducirse, 
como dice Malthus, á la eri moral, al vis 
cio y á los sufrimientos, es claro que es mu: 
cho mejor que la población sea contenida 
por la fuerza moral, moral restraínt, que el 
que lo sea por' los estragos mortíferos del 
vicio, é por la acción degeneradora de los 
sufrimientos. 

De manera que la práctica de la fuerza 
moral, Único freno legítimo, es el medio que 
Malthus aconseja á la sociedad para salvar- 
se de los perjuicios inherentes al exceso de 
población. 


José SALGADO. 


(Continuará. ) 


MEDICINA LEGAL 
hos: 4 h B (C lead Fi 


— 


' e) TERCERA CUESTIÓN.— Determinar si ` 
da muerte del feto ha sido natural, deciden- 
tal ó violenta, —El feto. puede morir de un 
modo natural, por falta de auxilios, ó violen» 
tamente o oo a , A 
L—La muerte natural tiene que 'verifi- 
'carse-en el momento del parto ó antes. Su- , 
céde muchas véces que el organismo -del 
feto sé cónservá bien hasta el moimento de 
nacer, muriendo en este'acto;- mientras que 
otras vecés muére varios días antes de na- 
cer. Se distinguen estos dos casos de mùerte; 
en que la putrefacción intrauterina es dis- 
tinta de la extrauterina; la primera'es más 
lenta, debido á la fálta de aire en los pulmo- 
nes y d que el cuerpo no está bajo el influjo 
'de este elemento. ` š 
La: muerte accidental acaece por una 
causa independiente de la voluntad de la 
madre; p. ej, una'cáída ú otro Hecho aná- 


logo, ra . x 

$ infanticidio se divide en infanticidio. 
por omisión “€ infanticidio. por comisión, El 
primero sucede cuando por descuido, falta. 
de presteza ó cualquier otra causa, muere 
el feto dentro de los tres primeros días. El 
segundo tiene lugar cuando realmente la 
muerte del niño responde á la intención de 
matarle, 

“El infanticidio por omisión se verifica: 1. 
Cuando se prescinde voluntariamente de lá 
ligadura del cordón; cmisión que, por otra 
parte, sólo puede aceptarse en las primeri- 
zas, pues en ias demas es siempre culpable. : 


y 


“do determinar. 3,1 
tando para ello una temperatura de g a Lo, 
estando desuudo, El hambre puede también 


e 


ducir la muerte del gi 
ande se le deja sia po 

En el infanticidio por y están 
com»rendidos los casos de muerte violenta, 
los que se pueden dividir en tyes grupos: 
1.? por asfixia; 2.” por lesiones corporales; 
y 3° por envenenamiento. ' * 

2.—La asfizia es un medio bastante em: 
pleado; y se la divide en cuatro clases: por 
sumersión, por sofocación, por estrangula= 
ción y por suspensión. Por Somersión, 
cuando se arroja el feto en un líquido, p. ej., 
el agna, que es lo más común. Es sospe- 
chosa, y generalmente alegan las madres 
que el niño nació muerto y que para evitar 
gastos de inhumación ó por ocultar su des- 
honra, lo arrojó al agua. No es fácil averi- 
guarla, 

Por sefocación, que es la más común. Tiene 
lugar cuando se le tapa al feto la boca ó la 
nariz, cuando se le encierra en una atmósfera 
irrespirable, cuando se le mete la cabeza en 
materias pulverulentas. Cuando ha habido 
sofocación, fácilmente se conoce, porque 
deja vestigios, como son la superficie de los 
pulmones, que aparece con manchas peque- 
ñas rojo oscuras, de diversas dimensiones y 


| en número muy variado. 


Por: estrangulación se verifica cuando se 
le aprieta el:cuello al niño con fuerza, bien 
con la mano, bien ton un lazo de cualquier 


| ¿lase. Está clase de muerte puede ser efec- 


tuada con el córdón umbilical, el cual en al- 
gunos fetos se puede inténcionalmente dar 


vueltas al cuello; pudiendo también suceder - 


que naturalmente nazca el' niño estrangu- 
lado por el cordón umbilical. Pero se cono» 
ce si la muerte ha sido violenta, porque en 
este cáso es más rápida, deja surcos que ro- 


` dean completamente al cuello y no presen: 


ta signós de haber réspirado. Ahora, sida 
estrangulación ha sido hecha con un lazo, 
el surcó'no rodea completamente el cuello, 
y el feto presenta indicios de haber respi- 
rado. Hasta algunas veces se puede saber si 
la estrangulación: ha sido ejecutada por la 
madre ó por otra persona, pues las señales 
que dejan las uñas, pulpejos del pulgar y 
de.los demás dedos, cuando cs efectuada 
por la madre; tienen una dirección contraria 
á cuando es efectuada por otra persona. Si 
la madre es' la áutora del hecho, como el 
niño, al. nacer, áparece con la cara hacia 
atrás, su mabo derecha, no siendo zurda, 
oprime el cuello de mudo que el puigar 
queda aplicado á'la nuca, y ics demás de- 
dos al lado izquierdo dei cueilo, con la pal- 
ma de la mano pur delante, 

Por suspensión es raro que se efectúen 
estos infanticidi>s, Generaimente primero 
se les ahoga y después se les suspende. 

3— Lesiones corporales: heridas, punza- 
das, golpes. Por heridas'es raro. Lo más ge- 
neral es pauzarios, debido d que, según el 


es y nuca, gajes 
tpu andioyo que 
1 105 centros ner- 


ala a b: las vértebras ctrvica 
des; Volvi ina y violentamente la 
cabeza hacía atrás, Á la cabeza ae le puede 
dar un cuarto de vuelta sin que se disloque, 
Ahora, si se le da una vuelta mayor, se rom: 
pe la apófisis, y con esto se comprime la 
médula, desorganizándose, 

Por choques y precipitación desde sitios 
elevados; son poco comunes. 

4- -Los envenenamientos son raros. 

c) CUARTA CUESTIÓN,- -Determinar cuin- 
to tiempo ha vivido el feto,- Para nuestra ley, 
lo mismo que para la española, la determt- 
nación de si el feto ha muerto antes ó desa 
pués de los tres días, es esencialísima; si ha 
muerto antes, el delito es infanticidio; si 
después, homicidio. Para resolver esta cues» 
tión se Duscaríañ ciertos signos, como son 
los que se hallarían pasados los tres días, 
pues el feto estará más pálido, el cordón 
umbilical más marchito. Durante los dos | 
«primeros días, el niño tiene la piel rubicun- | 
da y se haila cubierta de un unto sebáceo 
y ci ombligo y el cordón umbilical, cuando Í 
éste es fresco, no sufren modificaciones 
características, 


HOMICIDIO Y LESIONES CORPORALES r 


I 


törnión de la cabeza, 


a) Disposiciones legislativas. 
Código Penal. —Art, 97. El que, con intención 


„óe matar, diera muerto Á alguna persona, será 


castigado con penitenciaria de diaz å doce años. 

Art 3:8, La penn establecidn en_el artículo 
precedente será avinentada de uno Å dos grados, 
si. el delito fuere cometido; En In persona del 
cónyuge. del desten iente legitimo, & 
tural legalmente reconecido ò i 
Lermano ú hermana. de Jos padres ò 
tivos y de los afines en Huca recta, 

Art, 819. El homicidio será penade con peni- 
tenciaria de veinticuatro 4 ve años, si 
fuere cometida; 

1. Eb la persona del 
padra $ mairo natural, 
ra! haya silo Jegalino: 

27 Cer promedi 
3.2 Per 


hijos a lepe 


ascendiente legítimo, del 
ando la filiación nate- 
h ó descarada, 


delito fuere cometido: 
1.0 Por el solo impulso de 


2 P 


sión ú otro de les he 
sexto de este ] 


und: 


tar:iénte des 


7 , 
41) Harto y robo, i 


e o . 
2,2 De cuatro å seis años de penitenciaria, si” 


. sonas indica {as en el artículo 815, $ se cxmerip. 


hija, sido cometido con alguna circunstancia 
atenuante, y con la pena de muerta en caso con- 
trario, ` 

Art. 822. El que con intención de Matar, csu- 
varo la muerte de alguna porsona, no por conse- 
cuencia directa de su hecho, sino por un concur- 
so de circunstancias preexistentes ignoradas por 
el culpable, å por causas superviniantes, será 
castigado en los casos de los artículos proceden- 
tes con las ponas en ellog establecidas, dismi- 
muídas de un grado, 

Si la pena que correspondiere fuere la de 
muerte, se aplicará la de penitenciaria on su 
máximo. ` 

Art. 328. El quo con intención de causar an 
daño en el cuerpo ó en la salud, ò una perturba- 
ción mantal, produjere la muerte de alguna per- 
sona, será castigado con la pena del articulo 817, 
disminuida de dos 4 tres grados. 

Art. 825, El que por imprudencia, imperieja de 
su propio arte ó profesión, 6 por inobservancia 
de los reglamentos, órdenes ó deberes de su pro- 
pio cargo, eunsare la muerte de alguna persona, 
será castigado con prisión de quince å dieciocho 
meses. 

Art. 826, El que sin intención de matar, cau- 
sare å alguna persona un daño en el cuerpo den 
la salud, será castigado, å instancia de parte, con 
prisión de sois 4 nueve méses. 

Se procederá de.oficio y se aplicará: 

1.9, De dos å cuatro nñog, de penitenciaria, si 
el hecho ha producido la debilitación permanenta 
de un sentido ó de un órgano, $ una difcultad 
pérmanento de la palabra, ó una deformación 
Permanente del rostro, ó si ha producido peligro 
de la vida, 6 una enfermedad fisica ó mental de 
más de veinte días, ó un impedimento del mismo 
tiempo para atender Á sus ocupaciones ordinn- 


ol hecho “ha producido una ‘enfermedad de.la 
mento ó del cnerpo, cierta 6 probablemente in- 
curable, d'la pérdida ó inutilización do msenti- 
do, de ua miembro ó de un órgano. ó si el hecha 
se cometiere contra mujer en cita, curo estado 
no se conocia, produciendo el aborto, . 
Art. 327. Cuando el hecho previsto en el ar- 
“tículo precedente recayero en alguna de las per- 


re con armas apropiadas, la pena será aY 
de un grado. $ 

"Si fuero acompañado de alguna de In: 
tancias indicadas en los artícalos 31) ; 
Pena se aumentará de dos grados. 

Art. 828. Cualquiera que ocasionare À : 
daño corpori 6 en la salud, 3 una ¡er 
mental cuyes consecuencias excedan å 
ción, será castigado con la 
los artícuios ys 


cin gralo al 
los 


ya +. arar intencional. 
mente uu arma de fuego contra una persona ain 


Heviaha Naciona de Lifuratasa y Galas Sociala 


"herirla, 'sará pònado con quines é dectósho 

metas de misión; salvo el oaro de ye oñAatita. 
ys un delito mayor, Esta pena sa aplicará auri- ` 
que se cansó herida à que li ley señale pena -` 
menor. F 

El hecho de acometer á una perscrrá sen arish 
cortante ó punzante sin herirla, sará pesado, 
cuando no cónstituya na delito mayor, ódn pri- 
sión de tres á seis megas. K 

Art. 848. El que retaro 4 duelo, sun suando el 
reto no sea aceptado, será castigado con prisión 
de tres À seis meses. 

Art. 849. El que aceptare el duelo, será casti- 
gado con multa de cuatrocientos 4 quinientos 
pesos. 

Art. 850. Incurrirán en la yena del articulo 
anterior los que públicamente denostaren ô dəs- 
acreditaren á otro eu público $ por le prensa, 
por no haber provocado un desafio ô por haberlo 
rehusado. 

Art. B51. Si el duelo se efectuare sin que re- 
sulte lesión personal, los duelistas serán casti- 
gados con prisión de seis 4 nueve meses. 

Art. 852. El que matare en duelo å au alver- 
sario ó le causare lesiones de que provenga la 
muerte, será castigado con dos á cuatro años de 
Penitenciaria, 

Art, 853. Si las lesiones causadas fueren de 
las mencionadas en el número 2.2 del srticu- 
lo 326, el culpable será castigado con quince 
å dieciocho meses de prisión, y +i fueren de 
las mencionadas en el número 1.2 del mismo ara 
tículo, con nueve å doce meses da prisión. 

Árt. 854. Al desafiado en los casos de dos tres 
artículos precedentes se aplicarán las penas 
respectivamente señaladas, disminuidas de un 
grado... 

Art. 855. Los padrinos de un duelo concertado 
y no realizado, incurrirán en la pena señalada 
en el artítulo 349, 


~ - Los padrinos do un duelo efectuado serán cag- 


tigädos'čon las penas réspect 
cidas en los articulos 851 
de uno å tres grados, > 

Art. 056, Las penas establecidas en los arti- 
culos 852 y 859 so sustituirán, en los casos allí 
previstos, por las del homicidio y lesiones cor- 
porales (Sección I, Títuio IX: 

1 Cuando el duelo sa hubiere verificado sin 
la intervención y ln asistene 

2.0 Cnando' las armas 
do desiguales, ó en la e 
en el arto del desafio me 
ción de las condiciones e 
«lrinos; 

8.2 Cuando de las condiciones concertadas ó 
de la especia del ducia. ù de ia distancia de los 
ecmbatientes, ó de otras 43 resultare 


mento estable- 
2 y 355, disminuidas 


le padrinos; 

mp:eadas hubieren si- 
ón de las mismas $ 
ra engaño ó viola. 
cervalas por los pas 


el prepósito de que un 05 haya de quedar 
muerto. ¿ 

Respond del engaño b de la violación de 
las con 5 concertada 


- 4 n) ser yue 
119 4 resación de pas 
4.2 del articulo 18 


A, La ¡exa se disminuirà de un grado 
cuand» conste haberse sometido previamente Å 


la deginión de un tribunal dé honor los hechos 
“tomados como motivó, del duelo. - ' 
E Cdi de Insiruceión Criminnl.—Art. 266. Tra» 

Ándose de objetos depositados, para practicarse 
æ Sì reconocimiento d inspección, se verificará pre- 
viamente el hecho de encontrarse las cosas de- 
positedas en el mismo estado que tenian cuando 
so constituyó ol depósito, extendiéndose dili- 
gencias firmadas por ol Juez y el escribano de 
la causa, do haberse encontrado intactos los se- 
llos, cuando so trato do habitaciones ò mueblés 
en que antes se hubiese ordenado su aposición. 

Art. 257. Á petición de partes deberán deere- 
tarse todas las medidns justas y convenientes 
que por via de preenución se soliciten para ase- 
gurar el éxito del reconocimiento judicial, 

Art. 253. Los médicos do policía están obligas 
dos ú expedir los informes cunndo se trato de 
heridas Y muerte violenta, siendo requeridos por ; 
las autoridades competentes; y en su defecto, 
estiz igualmente obligados los demás profesores 
de aquel ramo Á expedir las referidas certifica 
ciones bajo pena de multa, que no excederá de 
cion pesos, & juicio de la auteridad que Lu 
ordenado el informe. 


Los 


; no pudienlo ser obligados 
rse ú una distancia mayor de cinco 


honorarios serán regulados por el mé- 
QieS do policia, no pudiendo exceder en ningún 

de gincuenta posos. 7" 
inpro que sea posible; el recono- , 
racticurá por dos facultativos que 
expo utos el .certifigado respectivo, y en 
enso Ce discordia, el Juez. samarianto nombrará 
un tercero para que las dirimas ` ~. t ; 

Art, 280. Cuando los peritos lo tonsidereh ne- 
ecsario, deberán pedir so les comuniquen todos 
los documentos ú objetos pertenecientes å la 
causa pare su mejor instrucción; y aún; qué do” 
claron los testigas, sobre los hechos que podrán 
articular. . o 

Art. 261, Tratándoso de heridas, los peritos 
deberán informar ¿i eran heridas mortalés por 
sezezidnd, ó si la muerte se ha producido ô po- 


dido prelucie por circunstancias ' accidentales, . 
expreshz. 
cansado. 


e ul arma ù objeto con que se hayan 


Cuando se trato de envenenamiento, 
deberán hacerla autopsia para deter- ' 
minar lcs efectos que el veneno puedo haber 
o sobre los distintos órganos y que si 
å comprobar la causa de la muerte y | 
s que la hayan producido. 
> tiempo ebert informrree sobre e 
zrodel vencue $ lo que tals 


AL 


ándoso de casos'do muerto p 
no imiento deberá, además de la 
llas, constans 
ba 


H sa.2 


yacen Cuamio a su certeza y precisión, ya en 


es la segunda ! 
1 


Entrando al estudio de nuestras disposi- 
ciones legales sobre el homicidio. se nota 


* que predomina en ellas el mismo criterio 


que ha informado en las demás que se ha 
tenido ocasión de examinar: no se define lo 
que debe entenderse por homicidio, parri- 
cidio, asesinato, sino que sencillamente, se 
establece: el que cometiere tal ó cual delito, 
será castigado con tal pena. Se ha roto el 
molde antiguo, pero nada más que el mol- 
de, pues que lo sustancial es idéntico en la 
legislación nueva coma en la antigua; vale 
decir, que siempre subsisten las diferencias 
entre un homicidio simple y un asesinato, 
entre éste y el parricidio, siendo la innova» 
ción de forma solamente, 

Èn general, las leyes apuntadas en este 
capítulo son buenas. Cabe, sin embargo, re. 
prochar en ellas cierta falta de claridad, no 
en cuanto á la redacción gramatical de los 
artículos, sino en cuanto a las divisiones y 
clasificaciones en ellas encerradas, Así, por 


ejemplo, tratándose de derídas hay poco. 
aplomo en nuestra ley, cosa indisculpable ` 


tratándose de un punto importantísimo, fue- 


ra de que además las buenas clasificaciones- 


abundan. Los autores españoles, con-el Dr. 
Mata á la cabeza, aceptaban la clasificación 


"de las heridas en mortales, graves y leves; 

` súbdividiendo las primeras en mortales di- 

—eectamentrCimdireciómente. Las heridas di- 
rectamente: mortales, son ¿quellas qué oca- - 


sionan la muerte por la naturaleza de ellas, 


Bavista Nacional de Literatura y. Qlenelas Socialas 
“cuanto á la resolución de verdaderas nebu- 
- losidades. 


"porinteresar órganos indispensables para la . 


vida, que dejan de funcionar debido'á esas 


. heridás, lo que trag tomo consecuencia la 


muerte inmediata. Las mortales indirecta. 


penje son las que aunque.en sí no lo sean. 


la acarrean, debido, entre "otras, ¿las sie 
guientes causas; al mal método curativo 


del herido y å las condiciónes personales del 
herido, Por condiciones personales del he- 


rido no entendemos aquí los rasgos de iden- 


idad, sino las. condiciones en que se encuen. 
tra, Asi, por ejemplo, entrá un individuo 


, herido levemente en una sala de presos en 
„Que haya atacados de erisipela; se le pega, y. 
“muere, Otro caso sería el de una persona” 


que ingresa á un hospital, herido levemente 
en una oreja, y allí pesca una pulmonia y se 
muere. Estos casos citados sobre las condi- 
ciones personales del herido; tienen que ser 
tomados en cuenta por el juez, pues nuestra 
ley, en el ártículo 317 del Código Penal, di- 
ce así: (El que, com intención de matar, diere 
muerte,» etc. Claro es que si no ha'muerto 
“de resultas de las heridas, sirio debido å las 
circunstancias especiales en que se encon. 
„traba el herido, no le es ap:icable a! heridor 

el artículo mencionado, 
« Dijimos socorro posible, para, diferenciar 


“los casos en que por la naturaleza de la 


herida se trate de un caso perdido, en que 
todo socorro sea inútil. Así, p. 
r la muerte aj her 


or, si su y 


Respecio á la disposición que obiiza al 


LA) Kame adoman or onlo:999, 4400, 1401, OR y. 14034 inmo codigo. 


a 
y 


sála 
“faltá de socorró posibles á la desidia ó incuria . 


ej, no se po" 


Jost FERRANDO Y OLAONDO. 


(Continuará ) bay 12, 


SUELTOS: 


Solicitado el joven y distinguido poeta 
boliviano señor Rosendo Villalobos, por 
uno de los redactores de la REVISTA Na- 
CIONAL, para colaborar en ella, ha contes» 
tado en los siguientes términos: 


La Paz, Julio 7 de 1897. 
Señor don Víctor Pérez Petit, 

o Montevideo. 
` "May distinguido señor: 
Inesperada y grata ha sido pira mi la 

“sorpresa de recibir su carta de 3: de junio 
último; pues los términos tan efusivos de su 
exquisita benevolencia para las pocas líneas 
. rimadas que mandé á nuestro común amigo 
don Casimiro Prieto, me han propórciona- 
„dò la-satisfacción del estímulo. y el orgullo 
de pensar que á distancia sé puede comul- 
gar, con espíritus como el suyo, en la dulce 
mancomunidad de las ideas y de los senti 
mientos que inspira el culto del Arte. . 
- Conocido me era st nombre, tan valero» 
samente lanzado á los debates del pensa: 
` miento de nuestros tiempos. Han venido á 
confirmar mi opinión, antes .indecisa, las 
lecturas que coñ verdadera avidez he hecho 
dela REVISTA NACIONAL, y muy especial- 
mente de los artículos ën que se revela el 
` discreto sentido crítico y la” riqueza de los 
conocimientos de Vd. Nada quiero decir 
por las muestras que en aquéllos poseo, de 
la galana exuberancia de fantasía desples 
gada por Vd. en cada párrafo de lo que es- 
cribe.: 

Agradézcole, pues; por haberme propore 
cioriado la REVISTA, y ojalá eu fineza quiera 
indicarme el medio de conseguirla en ade» 
lante, paza satisfacción del vivo deseo de 
seguirla en sus pasos y para conocer lo 
mucho bueno, muy bueno, que alí se en 
cigrra. A i 
«Con la presente me permito enviarle 
unos versos, que aunque ligeros por su Ín= 
dole, supongo que ha de acogerlos con la 
amabilidad que de Vd, espero, Por Ja pre- 
mura del tiempo no me es posible satisfa- 


cera y 


ze certificado, 
¿en 1390 
E Jd. como una 
reconocimiento por 
ispensa al solicitar mi co- 


uy 


el favor que me d 


en la REVISTA NACIONAx, del 
"humilde de con- 


Ey e ofrezco desde la.fe» 
sincero y, admirador 


* Rosenn) VILLALOBOS, 


* 
r 


. Á don Victor Pérez Petit, 
En Montevideo, 


Un delicioso día ha sido el de ayer para 
mí Fué festivo y, como tal, dando de ma» 
no á mis monótonas ocupaciones diarias, lo 
pasé en grata compañía con mis libros y 
revistas. Y ayer le tocó d la Revista Nas 
CIONAL hacerme compañía y á Vd, mi dis- 
tinguido literato, hacerme gozar con sus 
magnificas producciones. Es justo, pues, que 
vayan estas líneas Nlevándule mis felichacio- 


nes más sinceras por sus notables trabajus. : 


Generalmente el crítico no es conteur ni 
e] prosador elegante es buen poeta. Pero en 
Vd. hállanse reunidas todas estas brillantes 
cualidades, porque posta es Vd, y de los 
buenos, en sus cinceladuras con el título de 
Plebeyas y otras; cuentista delicado y: deli- 
ciuso en sus artículos como Vieta del siiedo, 
por ejemplo; y como crítico d 
los mejores que hoy tenemos cn América, 
Y es que en sus juicios y estudios críticos 
sabe Vd. entremezc!ar, como pocos; la eru- 
dición elegante y bien trafda, el concepto 
vigoroso y puro y la frase siempre artística. 

¡Qué hermosos sus estudios subre los poe» 


tas franceses, sobre Jos Goncourt y, los últi- 


mos, sobre Tolstoi, Darío y Jones! Yo los. 


he lefdo varias veces y créame: no-sólo por 
el placer dë sú lectura sí también porque 
con ella he visto que puedo aprender mu. 
cho que me era dèsconocido. ` A 

Le envío nii Revista-«Letrass y je rúégo 
que quiera Vd. honrerla con sa colaboración, 
lo mismo qu: con el abseq ema fozo- 
grafía suya para tencr e Busto de hace 
reprod ací H 


DEMORA 


La inauguración de la estatua con que 
auna de San Jean perpetúa 
is prócer de'la 


Conor 


«iento emancipador americano TZ 


Farini Mosler do Loeaturo y tandas Bolas 


parhiacerporarse entre zus más éntusiastas 


£ idos sostenedores. 
. Estaba en su pueblo natal, cuando los 
sucesos pusieron término á la Asamblea 
Constituyente, y dieron lugar á una convoca» 
toria para reunir los Diputados de los pue- 
blos del virreinato en la ciudad de Tucumán, 
_ «Eran momentos supremos: la revolu- 
ción, quebrantada por la derrota y minada 
por las facciones y los caudillos, parecía 
, zoz0brar, Nuestros ejércitos se retiraban de 
los países que habían ido 4 au liar, y el des- 
borde anarquista asomaba siniestro, cuando 
aun estaba de pie y vencedor de la me- 
trópoli. 
<Los pueblos nombraron sus representan- 
tes, entre los que se encontraba Eray Justo 
de Santa María de Or», y ese grupo de va- 
rones esforzados, se reunieron, instalaron el 


Congreso y con alma intrépida y pulso fir. 
me, declararon y firmaron el Acta de la In- 
dependencia, 

<Como si ese hecho no llenara aún las as- 


vs... es Vd. de 


E frecuentes pude colegir que : 
más adelante, sin traspasar los límites de lo | escritore= am 
ito, de aquello que exigía su estado. Ly | ¿93 “Ol. 


piraciones generosas y elevadas de los he- 
ral dos del vóto nacional, afrontaron el dar 
forma de gobierno á los pueblos, y cuando 
una mayoría encabezada por-los diputados 
del Alto Perú, manifestó “simpatías por la 
«adopción de la monarquía como la necesa- 
ría y más conforme'con la: situáción y.los 
medios en que actuaban, fué fray Justo da 
Santa María de Oro el portavoz de la resis. 
tencia, expresando en la sesión del 21 de 
julio. de 1816, «que para proceder £ decla- 
rar la forma de gobierno erà preciso con: 
sultar previamente á: los pueblos, sin: ser 
conveniente Otra cosa, por'ahora, que dar 

-un reglamento Provisional; y que, en caso . 
de procederse sin. aquel. requisito, adoptar 
el sistenía monárquico constitucional '4 que 


. veľa inclinados, los votos de-las represen: 


` tantes, se le permitiese rétifarse “del: Con- 
greso, declarando ante quién debe verificar 
la renuncia de su empleo, : o 

«Esta protesta en forma tan Suave, pero 
sostenida de'una manera categórica y entr. 
gica, contuvo á sus "colegas, y tras. diversas 

vicisitudes qne han costad>/ muchas Jágri- 
nas y sangre, surgió la república, coíno for- 
mä definitiva de gobierno: para la patria del 
vittubso sacerdote que río perdió el rumbo, 
ni la fe, en los tiempos brumosos de su ac- 
ción política, . eS 
. tObispo de Cuyo en 1830, su Diócesis le 
recuerda en la tradición y en la historia, por 
su piedad y los beneficios que la hiciera, 

+ ¿Su instrucción era vastísima para "su 
tiempo; dice Sarmiento, Había “aprendido el 
francés, el italiano y el ing:és; era profundo 
teólogo, esto es, filósofo, y de sus pláticas 


sus ideas iban 


csnlidad dominante de sn esn 
tranquila á la pera 
118350 


itu era la te. 
malstentes, 


= A == 
—Cón el título de Alfántida: iparocetá, 
en el próximo mes de agosto, en Buenos 
Aires, uua revista mensual cuya dirección 
estará á cargo del conocido escritor don 
José Pardo, colaborador asiduo de la Revig- 
TA NACIONAL y ex»director del periódica 
literario América que se publicó en la capi- 
tal argentina. í 
_ Cuenta el señor Pardo con la colabora- 
ción de distinguidos escritores Americanos, 


-El correo del Perú nos trae la triste 
noticia del fallecimiento del joven poeta 
Álvaro Llona, hijo del ilustre autor de Lo, 
Caballeros del Apocalipsis, A 


—El señor Baldomero García Sag-stume, 

į secretario de la Legación argentina en el 
Perú, acaba de públicar en Lima, con el tf 
tulo de Fnjarasca, una colección de poesías. 


—£En la Plenitud de los ¿xtasis se titula un 
nuevo libro del señor Alfredo Becú, publi 
cado en Buenos Aires, Es una corta colec. 
ción de versos, inspirados en las escuelas 
novisimas. 


—La hermosa Lidlioteca Fis , que se 
publica en Barcelona y que ha dado á la es. 
tampa obras notables de autores tan acredi- 


tados como Emilia Pardo Bazán, Prez Nic- 
va, Vital Aza, Federico Urrec! €, darád 
luz próximamente una colecció de cuentos 
de Enrique R, de Saavedra, Duque de Kivas 
nieto del ilustre autor de Don 4, 170, ; 
se titulará Cuadros de la poesia de la 
real. $ k 
` Además, prepara la publicación de mie. 
vas obras de don: Juan Valera, Romos Ca- 
rrión, Carlos Frontaura, Rafael Aisamira 
Ricardo Becerro de Bengoa, Narciso Oler 
el doctor Thebussem -y otros autores dise 
tinguidos. TIRT AG ' E 
—Alirid Díaz Guerra, el inspirado poeta 
colombiano residente desde hace tiempo 
en Nueva York, ha reunido sus composicio- 
nes poéticas dispersas en revistas y perio. 
dicos, en'un hermoso volumen que acuba ¿a 
-ver la.luz en la gran ciudad nortean na. 


-Santiago Maciel trabaja actualuiente en 
Una novela corta, de argumento miy 
nal dintéresante, que se nuh! 
breve tiempo, ` e 


—El próximo volumen del Amanas.» 
Sud - Americano, la popular y amena pur 
blicación dirigida por Casimiro Prieto, c 
cerá novedades . de interés, ln la par 
artística s2 presentará enriquecido c 
«colaboración d2 nuevos y exculente, 
Jantes españoles, y T literaria co 
rán, además de ios ¢ ingui? is 
Eos que io ha 


fes a 

Ce valía. - 
A estas mejora 
Serán imo o rtant 


] "2 la 
` w han granje: 
Sòiida repusación, ha d 


) rica una 
gido desde Buenos 


Cai 


Aires, 4.nuestro co-redactor Carlos Marti- 
nez Vigil, una atenta carta, de la cual trans- 
criblmos complacidos el siguiente párrafo: 
t Con grata sorpresa he leído en su ele- 
gante REVISTA la conceptuosa carta que di- 
rige V, á mi señor tío don Fidelis P, del 
Solar. Como chileno, no puedo menos qre- 
sentirme profundamente agradecido por los 
conceptos que merece á V. mi país; como 
sobrino del señor del Solar, muy complacido 
de verle en comunicación literaria con él, y 
como anti valbuenista, regocijadísimo de sa 
ber que también su REVISTA ha sido ma- 
noseada por el velónenismo, ¡Consuélese 
V,, que no anda en tan mala compañía! El 
círculo del infierno adonde queda condenada 
su REVISTA está poblada por Menéndez 
Pelayo, Cañete, Aureliano Fernández Gue- 
rra, Echegaray, Silvela, Valera, Cánovas, 


Núñez de Arce, Balaguer; todos los espa- į 


ñoles, en fia, que escriben y piensan, menos 
Clarín.» 


—Nuestro tolaborador el estimado escri: 
tor argentino Luis Berisso, de quien la 


REVISTA publicó en unn de sus anteriores | 


números un concienzúdo estudio de la per. 
sonalidad literaria de Manuel Gutiérrez 
Nájera, tiene -en preparación. una extensa 
obra de crítica relativa á diversos escritores: 
y poetas de Hispano-América, que se. inti- 
tulará Æ? Pensamiento Americano, ña 
Entre los trábajós que formarán parte de 
la obra se encuentrañ el -ya citado: estudio 
sobre Gutiérrez Nájera. y los referentes á 
Miguel Cané, Manuel Acuña, Vicente Fidel- 
López y otros literatos de reputación bien 
cimentada en la intelectualidad del Con». 
tinente, n DRAY e 


í —Pedro Añtonio -Gonzdlez, el conocido | 


autor de los Kinos, que sobresale entre los 
poetas de la nueva generación americana, 
publicará brevemerite un'poema que se titu- 
lará El Proseripto y que á juzgar por frag: 
mentos de él que hemos lefdo en publica: 
ciones, literarias de América, será un obra 
digna de la justa gombradía de su autor, + - 


.. —Próximaniente saldrá'á luz en la ciu-* 
dad argentina" de Córdoba una. antología 
ordenada por el señor Carlos Romagosi y 
que llevara el título de Pojas poéticas ame- 
ricanas, d E 


- Ricardo Palma, el popular escritor de 
las Tradiciones, acaba de publicar en Bue- 
nos Aires por la casa de Peuser, un nuevo 
libro, en el que se contienen las impresio- 
nes de su último viaje á España. 

Forma parte de la obra el estudio titula- 
do Neologismos y americanismos, aparecido 
con anterioridad en Lima, en forma de. 
opúsculo, y que oportunamente fué comen- 
tado por nuestro co«redactor Carlos Marti- 
nez Vigil en. varios artículos' que, con el 
titulo Sobre lenguaje, publicó en las colori. 
nas de la REVISTA y que deniro de breves 
diia se reeditarán en ileto. 


tevider Y 


3c E E 
cionai Carios Rey 
Como se sabe, dicha obra forma 


a Y ik 
Revista Nacional de Tdtaritura y Olenolas Boelalos 
la serie que lleva el título genérica de Aca 
demiás, en la que el autor de Beda se pros 
pone seguir las novísimas tendencias qua 
privan en la literatura.narrativa. i 
Á juzgar por el argumento de El Ertrañ 

-—que nos es conocido—así como por las 
notorias dotes del autor, la novela es mere- 


cedora del aplauso que ya se le ha tributa- 
do por la crítica europea. 


—Martliaiano Leguizamón, el reputado 
literato argentino utor. rle Recuerdos de mi 
tierra, favorecerá en breve á la REVISTA con 
un muevo fragmento de su obra en prepa» 
ración J/onfaraz. 

En uno de nuestros anteriores números 
publicamos, como recordarán nuestros lcc- 
tores, un capítulo de dicha obra, que fué 
transcrito en la prensa de esta ciudad con 
muchos y merecidos elogios. 


—Nuestro colaborador el escritor argen- 
tino Julio David Orguelt, nos comunica en 
carta particular que está terminándose la 
impresión dei volumen correspondiente al 


Cuantos conocimos á A 
rez encontramos en él y 
generoso, una inteligeW 
un carácter templado p 
ficantes del trabajo, AS US 

Su memoria perdurará en èl éspiritu de 
la juventud que se levanta, y le servirá de 
ejemplo en que inspirarse, E 


PURLICACIONES PEKIÓDICAS 


Hemos recibido por primera vez las si- 
guientes: 

La Revista Moderna, Buenos Aires. Pu- 
blicación quincenal ilustrada, que dirige el 
conocido literato don José Luis Cantilo, El 
número 4. que ha llegádo á nuestra mesa 
de redacción, contiene variado y excelente: 
material y nítidos grabados. Publica en 
primer término el facsimile de un documen- 


¡ to histórico de importancia, que permane- 


año próximo del A/manaque literario de : 


que es director. Agregá que en él coliba- 
rarán distinguidos escritores de América. 


-—Por la importante casa editora Garnier, 
aparecerá antes de mucho, en París, una 
nueva abra del correcto y. laborioso ‘escri. 
tor Elías Zerolo, autor del Legajo de varios 
y del nuevo diccionario” castellano publica- 
do recientemente per la referida casa, . 
~ Versará dicha pbra.sobre' los escritores 
que en América se han dedicado al estudio 
de nuestra lengua. El'señor Zeroló recono» 


ce. el cuantipso tributo con que han contri-" 


butdo las filólogos americanos al estudio y 
depuración del-habla castellana, y es' uno 
«de los críticos, españoles» que más’. mérito 
-han contraído et cuestiones gramaticales, 


- —El eminente autor de los Epísodins Na- 


cipnales, que acaba de publicar en Madrid la” 


novela Aisericordia; prepara actualmente 
“una obra de igual género que llevará por t(- 
tulo EZ Abuelo, nueva prueba de la porten- 


tosa fecundidad del gran novelador español.. 


: —Pedimos disculpa á los autores nacio: 


„nales y extranjeros que últimamente han- 


remitido obras á la Redacción de la Revis- 
TA, por no acusar recibo de ellas en el pre- 
sente número, A 
En el próximo aparecerán las notas bi- 
bliográficas á ellas relativas. `. 3 


—La Revista NACiÓNAL adhiere” cón 
verdadero sentimiento á las manifestaciones 
de dolor que la prematura muerte de Arturo 

Ramos Suárez ha arrancado á la prensa de 
la República, S D 

Colaborador distinguido de esta publica- 
ción, y miembro descollante de la juventud 
universitaria, Ramos Suárez era por su inte- 
ligencia, ŝu laL ad y sus virtudes, una 
brillante prom:»3 i 
que le contaba e 
más meritorios, 

Acrecienta 
tado >i fal 


cfs inédito: la cirenlar enviada por la Junta 
Revolucionaria de 1810 ¿los Cabildos del 
Virreinato, comunicindoles su constitución. 
La Revista debé este documento al distin- 
guido historiógrafo don Adolfo P. Carranza. 
—Con el título de Páginas olvidadas inser- 
ta' luego la carta: dirigida por el doctor 


'Avellaneda, en 1877, á Santiago Estrada, á 


propósito de las Poesias de Jorge Isaacs; car- 
ta que despertó interés en su tiempo y que 
es uha notable página de crítica, — Cample- 
tán el material del número, una traducción 
de las «Notas sobre Londres», de la señora 


..de Daudet; un estudio: sobre las notabilida- 


des médicas argentinas, que firma el doctor 
Kinth; un hermoso cuento de Martín C. Al- 


«dao; la“continuación de un bien: trazado 


boceto de costumbres, de José Luis Cantilo, 
y diversas notas y variedades. 
La Provincia. Tucumán (República Ar- 


“gentina): Diario político y noticioso, afilia- 


də al partido nacional' argentino. En el nú- 
mero correspondiente al '38 del actual, sa- 
luda afectuosamente á “nuestro país con 


"motivo del aniversario de la jura de la 


Constitución oriental, 


. - La Revista. Salta (República Argentina). 


Publicación semanal de ciencias, literatura, 
educación, comercio é intereses generales, 
dirigida por el señor Wenceslao de Gorr 
El número 10, consagrado á conmemorar 
el glorioso aniversario del ode Julio, con- 
tiene variado é interesante material 

: Cuenta con la colab>ración de conocidos 
escritores, entre ellos Tomás O'Cunnor 
d'Arlach y Moisés Numa Case 


